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    Valentina Bai Bucci se veía al espejo con su elegante y primoroso vestido de fino encaje blanco, con el vestido de novia que había sido confeccionado por el Diseñador más famoso de los últimos años y ya solo faltaba el largo velo que descansaba sobre la cama. Llevaba el cabello recogido en un elaborado y bonito peinado, que dejaba al descubierto los aretes de perla y diamante que le fueron obsequiados por la distinguida madre de su prometido. Lucía tan elegante como hermosa, pero ella parecía no darse cuenta de eso, pues su pensamiento estaba en sus queridos padres.


    


    Pensaba en su madre, una bella y culta mujer italiana y en su padre, un apuesto chino muy exitoso en los negocios. En esos fascinantes seres, que desde que se conocieron quedaron unidos por un profundo y verdadero amor. Le entristecía profundamente que sus padres no pudieran verla en lo que se suponía, era el día más feliz de su vida… o algo así.


    


    Desde la edad de quince años, empezó a soñar con encontrar a un hombre que con solo verlo, su corazón le entregaría el amor que siempre guardó para él, solo para él, pero con el paso del tiempo se convenció, que eso solo era un sueño imposible de realizar, porque nunca lo encontró y tampoco logró enamorarse perdidamente de nadie.


    


    A sus 27 años, Valentina era una mujer de gran belleza, alta, esbelta, de lacio cabello negro que le llegaba a mitad del cuello y de hermosos ojos almendrados que miraban de manera indescifrable. La gente que la conocía solía decir, que era muy difícil de leer su estado de ánimo, pues nunca se sabía si estaba alegre o triste


    


    Al perder a sus padres había quedado sola en el mundo, pero ahora ya no más, Edward Ziff la había cortejado por casi dos años y no paró hasta convencerla de que se casara con él. Cuando finalmente ella aceptó puso dos condiciones: no sería una señora burguesa que se reuniría los jueves a jugar canasta o tenis en algún club, por el contrario, continuaría trabajando como cuando la conoció, como una traductora de chino, italiano, inglés y griego.


    


    Valentina trabajaba para importantes empresas y después de la boda tendría el más importante trabajo, el trabajo ideal como ella le llamaba, ya que tendría que traducir al chino el nuevo libro de un famoso escritor con el cual estaba ansiosa por trabajar, pues su forma de escribir y de contar historias le fascinaba.


    


    Fabián Messerli era un escritor Best seller que solía hacer muchas investigaciones de culturas antiguas, para luego convertirlas en apasionantes thrillers de misterio y suspenso. Desde que firmó el contrato se sintió muy afortunada, porque al fin conocería en persona a su escritor favorito. Parecía no darse cuenta de que estaba mucho más emocionada por comenzar esas traducciones, que por asistir a su propia boda.


    


    Sintiendo la necesidad de un poco de aire fresco, Valentina salió al balcón de su habitación y de inmediato vio en el enorme jardín del Hotel Gran Turismo, que ya empezaban a llegar los distinguidos invitados y suspiró con desaliento al recordar que serían más de 500. Era la boda del año, tan llena de lujosos detalles que parecía de la realeza, pues su futuro esposo era el hijo mayor del industrial más rico del país.


    


    De pronto, escuchó que tocaron a la puerta de su habitación y como estaba sola, fue a abrir. Un tanto sorprendida vio, que habían deslizado por debajo de la puerta un sobre amarillo tamaño carta. Decidida se acercó, lo recogió del piso y al abrirlo, encontró una serie de fotografías indiscretas de su prometido. Durante algunos segundos tuvo la vista fija en las fotos, que definitivamente no podían ser del pasado, pues en varias de ellas portaba la bufanda que Valentina le había regalado.


    


    No cabía duda alguna, eran fotos recientes. Aún con las fotografías en la mano, salió de la habitación y se dirigió a la de Edward, donde él ya había terminado de vestirse. Al verla, feliz exclamó:


    —¡Valentina! ¡Qué bella te ves!


    


    En verdad se veía preciosa, pero con un gesto tan serio y sombrío, que él se disculpó con sus padrinos y de inmediato ellos salieron de la habitación. En cuanto sus amigos salieron, Edward se acercó a Valentina con amplia sonrisa y tratando de darle un abrazo, que por supuesto ella rechazó. Al sentir su rechazo él la miró desconcertado y un instante después, ella le puso las fotos frente al rostro, mientras le preguntaba:


    —¿Cómo le llamas a esto? —Y él dio como respuesta:


    —Preciosa… ¿No crees que debes saludarme primero?


    


    Ella lo miraba fijamente mientras sostenía las fotos frente a los ojos del novio, que fingiendo gran seguridad empezó a servirse un poco de vodka. Sintiendo la enigmática mirada de Valentina, él respondió con la mayor serenidad:


    —Amor, por favor, no te vas a enojar por eso… ¿Verdad? Eso es algo común en los jóvenes que están próximos a casarse, no tiene nada que ver contigo… se me pasó la mano con el alcohol, eso es todo. —Valentina permanecía seria y sin pestañar ante cada una de las explicaciones que él pretendía dar —Es la primera vez que eso pasa, no significó nada para mí, fue sólo una despedida de soltero, no es para tanto. Tú eres la mujer a la que amo, la mujer que ocupa el lugar más importante en mi vida y por eso me caso contigo.


    


    Entonces Valentina sacó del sobre otras fotografías que nada tenían que ver con la despedida y que correspondían a otros días y a otras mujeres. Sintiéndose acorralado y tratando de mostrarse sereno, Edward volvió a sonreír y acercándose a ella fallidamente agregó:


    —¡Ay Valentina! ¡No confundas las cosas!


    —No Edward, eres tú el que está confundido, no tienes la menor idea de lo que es amar. No quiero volver a verte.


    


    Lo dijo con firmeza y sin perder el dominio de sí misma, mientras daba media vuelta para dirigirse hacia la puerta. Al ver que se alejaría, angustiado Edward le pidió:


    —¿A dónde vas? ¡Espérate! ¡Tranquila amor! Si esto lo hago cuando estemos casados, ok, de acuerdo, enójate, pero por ahora es como si lo hubiera hecho antes de que te conociera. —Ella volteó y por unos segundos lo miró fijamente mientras negaba con la cabeza, entonces agregó:.


    —En verdad no lo entiendes Edward… el amor es de dos y hay códigos de honor que no deben romperse. ¡La relación entre un hombre y una mujer es sagrada! Y si alguno de los dos no la respeta… entonces no tiene sentido y por supuesto, tu forma de amar no es suficiente para mí.


    


    Valentina se quitó los aretes y el impresionante anillo de compromiso, los puso sobre la mesa que estaba a un lado y arrojando las fotografías al piso empezó a caminar hacia la puerta, entonces desesperado Edward le dijo:


    —¡No amor, no te dejaré ir! —Al llegar a la puerta, ella se giró y mirándolo fríamente ordenó:


    —Me conoces Edward, así que ni se te ocurra seguirme.
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    Al verla abordar un automóvil del Hotel, luciendo el hermoso vestido recto de encaje y llevando su bolso en la mano, la madre de Edward se dio prisa para ir en busca de su hijo, necesitaba preguntarle qué era lo que estaba sucediendo. Cuando entró en la habitación vio que Edward lucía consternado y que era consolado por sus amigos. Al escuchar lo ocurrido no pudo disimular una sonrisa, pues nunca le gustó Valentina, ya que en su opinión, ella era una mujer demasiado difícil de controlar.


    —Ay hijo, no sabes cuánto me alegra que haya sucedido esto, esa chica no te convenía, es por demás evidente que no te ama porque no pudo perdonar algo tan insignificante. De sobra sabemos todas las mujeres, que esos asuntos son pequeñeces de todos los hombres y si no puede dejarlo en el olvido, es obvio que no sirve para ser tu compañera en nuestro mundo. Además, ya te he dicho muchas veces que debes de buscar a una chica de tu categoría y no a una simple empleada.


    —Te equivocas madre, ella es una mujer muy distinta a las demás, es una mujer tan especial, que nunca tendré la suerte de encontrar otra igual… ahora lo entiendo, nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido… me siento terriblemente mal.


    —Quizá siempre supiste lo que tenías, pero no pensaste que podías perderlo. Ánimo amigo, tú conquistaste a esa mujer especial, puedes lograr reconquistarla, creo que aún puedes recuperarla. —Agregó su mejor amigo, mientras le daba un par de palmadas en el hombro.


    —Ojalá fuera así, pero ya es imposible, la conozco.


    —Ya Edward, ya no digas insensateces, mira cuantas chicas bellas han venido a la fiesta y ellas pertenecen a familias mucho más convenientes. En cuanto se enteren de lo sucedido, todas van a querer consolarte.


    


    Le dijo su mamá asomándose por una de las ventanas y unos minutos después, ansiosa por dar la noticia a su esposo bajó al jardín, donde todos ya estaban disfrutando de la fiesta. Al quedar a solas, su mejor amigo le dijo:


    —Amigo, lo que necesitamos en estos momentos es ir a la fiesta para acabar con todo el licor que tienen en el bar, toda la noche brindaremos por lo que quieras. —Sus demás amigos agregaron:


    —Sí Edward, estaremos contigo hasta que digas: basta. —Por unos instantes él los observó y luego dijo:


    —Vamos, pero solo brindaremos por la felicidad de esa preciosa mujer… que yo no merecía.


    


    Más tarde y a través de las esposas de importantes industriales, la mamá de Edward se enteró que la que consideraba una simple empleada, también tenía una posición económica envidiable, no sólo por lo que había ganado, sino porque poseía la inmensa fortuna que le habían heredado sus padres.


    


    Aunque Valentina tuvo que soportar largas y absurdas charlas por parte de la familia de Edward, acerca de los niveles sociales y económicos, nunca habló de su situación, pensaba hacerlo hasta que ella y Edward se casaran. Lo mantenía en secreto porque siempre quiso que la valoraran por lo que era y no por lo que tenía.


    


    Valentina llegó al aeropuerto y compró su boleto a Grecia. El avión saldría en tres horas, así que fue al restaurante, pues a pesar de su estado de ánimo, sentía un apetito voraz porque no había probado alimento en todo el día. Cuando abrió su bolso para pagar la cuenta, vio los boletos de avión que Edward había comprado para ir a Grecia y sus ojos expresaron rabia, dolor y alivio. Los dos habían planeado viajar a Grecia un día después de la boda, para tomar un crucero que los llevaría a un viaje de 14 días por el Mar Mediterráneo.


    


    Decidida a aprovechar el planeado viaje de lo que iba a ser su luna de miel, Valentina abordó el avión que se dirigía a Grecia. Poco después, cuando volaban entre las blancas nubes, con la mirada perdida en el cielo azul dijo en voz baja:


    —Es obvio que no me amabas, pues cuando se ama a alguien de verdad, no se puede contemplar la traición… no pienso sufrir por ti… adiós Edward.


    


    Algunas horas después llegaba al hotel y al registrarse, los empleados la miraban con cierta curiosidad, pues ellos sabían por las reservaciones, que era una novia que llegaba sin el novio, pero Valentina se sentía tan segura de sí, que no le daba importancia a lo que los demás pensaran de ella.


    


    Como llegó sin equipaje, solo con su bolso que contenía los documentos del viaje, efectivo, tarjetas, un cepillo y su inseparable pintura de labios, decidió que al día siguiente iría al Centro Comercial para comprar ropa, cosméticos y demás cosas que llevaría al Crucero, pues estaba dispuesta a disfrutar del Mediterráneo.


    


    Al entrar a la habitación se vio al espejo y al comprobar que lucía impecable, soltó su brillante y negro cabello, lo cepilló y cuando quedó satisfecha guardó su bolso en la caja de seguridad y bajó al bar del hotel. Después de tres dulces cocteles de colores, sus mejillas mostraban un pronunciado rubor y comenzó a sentirse mareada, pero aun así pidió más.


    


    Bajo el influjo de las dulces bebidas, Valentina le confesó a la guapa chica que la atendía uno de sus más recónditos y secretos pensamientos:


    —¿Sabías que cuando te enamoras a primera vista… es porque esa persona fue el amor de tu vida antes…? —Le decía sin poder pronunciar muy bien las palabras.


    —No entiendo Srta. Bai Bucci. ¿Antes de qué?


    —Sí, sí… antes de nacer… en otra vida… por eso tú no recuerdas, pero tu alma, tu corazón sí… —Respondió tomando otro sorbo del dulce coctel — ¿Sabes? Yo nunca me he enamorado a primera vista, a decir verdad, ¡hic!, yo nunca me he enamorado, jamás he sentido eso… pero estoy segura que aunque me enamorara algún día y… si ese ¡hic! si ese sujeto me engañara, jamás… óyelo bien… —dijo levantándose y mirando a la chica que la veía con simpatía, porque intuía que estaba pasando por una desilusión —jamás lo perdonaría… ¡Jamás! ¡hic! ¡Y ya me voy!


    —Y haría bien en no perdonarlo Srta. Bai Bucci, yo tampoco lo haría.


    


    Valentina sonrió y en lugar de ir a su habitación salió del hotel, se encaminó a la playa llevando una copa de champagne en una mano y en la otra sus finas zapatillas. A pesar de no estar en control de sus sentidos, Valentina caminaba con gracia por la playa vacía, mientras el golpe de las traviesas olas, mojaban la parte baja de su vestido blanco de encaje. De pronto se detuvo y admirando las brillantes estrellas que adornaban el cielo, levantó su copa y dijo:


    —Impresionante mar, que permaneces en eterno romance con la luminosa luna, algo dentro de mí me dice, ¡hic! que tú has robado el amor que mi corazón clama, libéralo y hazlo llegar a mí desde la otra vida, ¡hic! brindo por él, por ese amor que me robaste. ¡Salud!


    


    Valentina se sentó en la arena y colocó su copa junto a ella, entonces comenzó a cantar una antigua y melancólica canción de amor que solía cantar su mamá, mientras algunas lágrimas corrían por sus mejillas.


    


    

  


  
    



    3


    


    


    


    Antes de sentarse a contemplar la belleza del mar, de la luna y las estrellas, Valentina había caminado mucho, tanto, que ya no se veía cerca la zona hotelera, pero eso no la alarmó ni sintió temor. Como si el mar quisiera acompañarla, a través de suaves y pequeñas olas acariciaba sus pies y mojaba la orilla de su vestido de encaje.


    


    Valentina brillaba ligeramente en plata, porque las pequeñas piedras bordadas en el encaje de su vestido reflejaban la luz de la luna y las estrellas. Después de un largo rato de contemplar como titilaban las estrellas, sin dejar de cantar, Valentina cerró sus ojos para escuchar el duce arrullo del mar, que armonizaba su canción. Cuando terminó su canción exclamó:


    —Amor, el delicado y delicioso sentimiento que se esconde de quienes más lo necesitamos.


    


    Sus ojos brillaron como estrellas al derramar una lágrima, una lágrima que provenía del fondo de su corazón, sólo que esta vez iba acompañada de una sonrisa al decir:


    —No sé quién eres, nunca te he visto, pero cada día te pienso y en cada momento estás en mis más profundos sentimientos… y aunque sufro por tu ausencia, me gusta sentir esta tristeza, porque a través de ella puedo sentirte y confiar en que existes, no sé dónde… pero sé que existes… porque puedo sentirte…


    


    Haciendo un rápido repaso de su decepción amorosa, que a decir verdad no había golpeado su corazón, pero que sí le molestaba y mucho, porque pretendió tratarla como a una tonta, como a una mujer que no se respeta ni tiene dignidad. Al recordar lo sucedido hizo un mohín y arrojando hacia el mar el contenido de la copa exclamó:


    —Hizo infinidad de cosas para conseguir a la mujer que le gustaba, suplicó y casi se corta las venas… y cuando ella cedió a sus ruegos, cuando al fin ya la tenía, se fue en busca de otra ¡hic!… de otras… eso no sólo es patético, es ilógico y completamente… completamente estúpido… ¿Qué quiere? No entiendo, yo no lo entiendo. ¿Qué es lo que quiere amigo mar? ¿Tú lo sabes? —Una voz masculina la sacó de su plática con el mar.


    —No lo sé, pero la pregunta más importante es: ¿Qué es lo que tú quieres?


    


    Valentina volteó y vio a unos metros de ella a un hombre sentado en la arena, al hombre más apuesto que hubiera visto jamás, al que podría calificar de bello. A pesar de la oscuridad, la luz de la luna le permitía apreciar sus bellos y masculinos rasgos, su cabello castaño claro un poco largo, que podría parecer descuidado, pero que a él le daba una imagen genial, y sus ojos, esos ojos que la miraban fijamente, si los suyos no la engañaban, se veían de un color claro. Con solo verlo ella parecía saber la respuesta, pero pensando que la influencia del alcohol la hacía soñar despierta, suspiró mientras desviaba la mirada hacia el horizonte, entonces respondió con sinceridad:


    —Lo que mi corazón anhela… es la magia del romance, el hechizo de una mirada, lo sublime de un beso, el encanto de un roce de manos y sentirme todo el tiempo así, como me siento ahora mismo, que tú estás aquí.


    


    Ella se levantó y él lo hizo al instante para ayudarle a mantenerse en pie, pues era evidente que estaba mareada, que todo le daba vueltas. Al tomarla de la cintura, ella aferró sus manos a los hombros de su héroe, que lucía mucho más apuesto y alto de cerca, ella sonrió y él también. Entonces recordó que aún tenía puesto su traje de novia, y pensando en un sinfín de pretextos del porqué de su vestimenta y en un millar de cosas que él pudiera estar pensando de ella, sólo atinó a decir:


    —La verdad… me siento liberada. ¡hic! ¿M’entiendes?


    —Perfectamente.


    


    Respondió viéndola a los ojos y al sentir su mirada, ella sintió su espíritu en éxtasis. El brillo de esos ojos verdes iluminaba más que todas las estrellas del cielo, y por un momento sintió que todo se iluminaba a su alrededor. Casi musitando preguntó:


    —¿Eres tú? Sí, eres tú, no tengo duda… al fin te encontré… —él no dejaba de mirarla, ni tampoco la soltaba — por favor no digas nada, si solo eres un sueño, déjame soñarte un poco más, porque he esperado por ti durante mucho, mucho tiempo. —Emocionada derramó una lágrima y antes de que cayera por completo lo abrazó fuerte — Algo me dice que esto ya lo había vivido antes… no vuelvas a irte nunca más, porque solo entre tus brazos me siento feliz. No sé de dónde vienes ni a dónde debas ir, no sé quién eres o a quien perteneces, pero quédate aquí, junto a mí… mi amado y anhelado amor… no te vayas.


    


    Le dijo, acercándose a él para darle un beso, un beso que él estaba dispuesto a recibir, pero antes de poder besarlo, Valentina se desvaneció entre los brazos de ese misterioso hombre, que sonriendo la cargó para continuar el camino que a ella le faltó.
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    Con la mayor delicadeza, pero al mismo tiempo con firmeza, el misterioso hombre la tomó entre sus brazos y con ella caminó hacia su casa. Su castaña melena se mecía suavemente al ritmo de sus pasos y mientras caminaba llevándola entre sus brazos, de vez en vez veía su hermoso rostro de princesa dormida y no pudo evitar sonreír.


    


    A él le pareció divertido todo lo que había sucedido y no se preocupó porque Valentina parecía estar profundamente dormida, pues lucía plácida y feliz. Caminando un poco más llegó a su casa de playa que parecía un palacio de cristal. Uno de sus ayudantes se apresuró a abrir la puerta, mientras preocupado le hacía preguntas sobre la joven que llevaba entre los brazos, pero pronto se tranquilizó, porque el apuesto hombre le hizo saber que todo estaba bien.


    


    La llevó a una de las recámaras, la depositó en la cama y al cerrar las gruesas cortinas, por unos instantes se quedó admirándola, parecía una doncella encantada que esperaba el primer beso de amor, el beso que la liberaría de un malvado hechizo. Sonrió ante tal idea y luego salió de la habitación.


    


    A la mañana siguiente Valentina abrió los ojos, estaba desconcertada, se sentía mareada y con un terrible dolor de cabeza. Unos segundos después se vio el vestido de novia lleno de arena y recordó al hombre que con solo tocarla la había hecho sentir a salvo y protegida. Una vez que empezó a recordar, regresó su sensatez y se inquietó porque no estaba en el hotel sino en la casa de un extraño, pero recordando al misterioso hombre reconoció, que era un caballero y que debía agradecerle por todas sus atenciones.


    


    Intentó enderezarse, pero no pudo, todo le daba vueltas y llevó su mano a la frente porque parecía que le iba a estallar. De pronto sintió la suave presión de una mano en su hombro que la regresaba a recostarse, mientras escuchaba una melodiosa y varonil voz que decía:


    —Tranquila, no te muevas o te sentirás peor. —Ella trataba de verlo, pero hasta los ojos le dolían—. Por favor, no trates de levantarte.


    


    Una gruesa línea de luz se colaba entre las dos cortinas y Valentina la sentía como agujas en los ojos, así que le pidió:


    —La luz, me lastima… —Y él se apresuró a cerrarlas por completo


    —En un momento te traeré algo para que te sientas mejor.


    


    En cuanto el apuesto hombre salió de la habitación y muy despacio cerró la puerta para no hacer ningún ruido que la molestara, Valentina recordó la noche anterior y aunque no estaba muy segura de qué parte era real y cuál fue solo un sueño, se sintió abochornada por tantas molestias. Lo que más recordaba es que él era un hombre increíblemente guapo y más apenada se sintió de que la viera en tal estado.


    


    De pronto Valentina sintió náuseas, se levantó rápidamente tratando de contenerse y apenas logró llegar al baño. Al sentir que se vaciaba por completo, se prometió a sí misma que jamás repetiría una locura como esa. Mientras se enjuagaba la boca tantas veces, que parecía que se acabaría el agua de la tierra, pensaba:


    —Yo no sé cómo puede la gente hacer esto con tanta frecuencia… es horrible.


    


    Lo más erguida que pudo se dirigió a la cama, pero se sintió tan débil, mareada y con tal dolor de cabeza, que tuvo que recargarse en la pared. Precisamente en ese momento vio entrar la silueta del hombre con una charola, que se apresuró a dejar en una mesa para correr hacia ella.


    —¿Te encuentras bien?


    —No… me siento muy débil y mareada. —La tomó entre sus brazos y al depositarla en la cama ella preguntó: — ¿Dónde estoy?


    —Tranquila, te aseguro que en este lugar estás a salvo.


    —No sé quién eres, pero te agradezco las atenciones que me has brindado, y al mismo tiempo te pido que me disculpes por las molestias y los inconvenientes.


    —Soy Andreas Buhler y si me lo permites, voy a enderezarte un poco para que tomes la bebida que te preparé, vas a ver que te sentirás mejor.


    


    Valentina dibujó una ligera sonrisa y él le acercó el vaso cuyo contenido ella tomó como sediento en pleno desierto.


    —Gracias.


    —¿Te siente mejor?


    —Sí, mucho mejor, muchas gracias… no quiero darte una mala impresión… te aseguro que no soy una alcohólica, en realidad es la primera vez que tomo de manera tan desordenada…


    —¿Es la primera vez?


    —Sí y la última, eso es seguro. Gracias por ayudarme.


    —En realidad, ha sido un placer para mí. —Muy atenta escuchó sus palabras, que le parecieron una canción de amor.


    —Nuevamente gracias, mi nombre es Valentina Bai Bucci. —Él sonrió y la miró de una manera tan especial, que la hizo suspirar.


    —Encantado de conocerte Valentina, ahora te pido que descanses, que duermas un rato más, te prometo que cuando despiertes ya no sentirás ningún malestar.


    —Gracias… Andreas.


    


    Le dijo cerrando los ojos y deseando sentirse mejor. En silencio él se retiró y sin hacer ruido cerró la puerta.
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    Pocas horas después Valentina se despertó y como le había prometido el apuesto Andreas, ya no sintió ningún malestar, entonces se calzó las zapatillas que seguramente él había recuperado de la playa, dejó la cama y se fue al tocador para lavarse la cara y para arreglarse el cabello que lucía bastante desordenado.


    


    Después salió de la habitación y aunque se sentía un poco nerviosa, pudo apreciar la amplitud y belleza de esa casa de playa. Caminando por el corredor central llegó hasta un enorme ventanal que daba a la playa y ahí se detuvo porque vio a la orilla del mar al apuesto hombre de melena castaña, que luciendo pensativo miraba hacia la inmensidad del océano.


    


    Se quedó como paralizada al verlo, pues lucía tan atractivo que temblaba por la emoción de volver a estar cerca de él, pero al recordar la forma en que la conoció, por unos minutos lo contempló y después muy apenada retrocedió para buscar la puerta de servicio. Procurando que el personal doméstico no la viera, salió de la casa y casi corriendo se alejó.


    


    En cuanto llegó al hotel subió a su habitación para arreglarse un poco más, tomó su bolso, luego rentó un automóvil y fue a las tiendas del Centro comercial para comprar maletas, ropa y accesorios, todo lo que necesitaba para su viaje por el Mediterráneo. Pensando en el apuesto Andreas compró tantos atuendos y accesorios para el día y la noche, que cuando regresó al hotel, varios de los Bell-boys tuvieron que ayudarla a subir la infinidad de cosas que se compró.


    


    Después de tomar un buen baño se arregló con esmero, se puso un hermoso vestido y luciendo bellísima salió a caminar por la playa con la ilusión de volver a ver al apuesto hombre que había conocido, pero no lo encontró en su camino. Pensando en ese hombre del cabello castaño finalmente regresó a su habitación y solicitó una cena ligera que apenas tocó, porque no podía dejar de pensar en ese hombre cuya voz aún resonaba en su mente cuando había dicho su nombre, Andreas Buhler.


    


    Al día siguiente y desde muy temprano guardó en las maletas todo lo que había comprado, necesitaba estar lista, ya que por la tarde abordaría el barco que la llevaría a ese paseo por el Mediterráneo. Después del mediodía y mientras hacía check-out en la recepción del hotel, se le acercó el hombre que la había contratado para después de su “luna de miel”.


    


    Era el distinguido empresario Michael Lambert, un hombre de edad avanzada, que aún conservaba ese aire elegante del buen vestir de los 50’s.


    —Que agradable sorpresa Valentina, no imaginé que llegaría a encontrarte.


    —Sr. Lambert, qué gusto saludarlo.


    —Recuerda que me llamo Michael, no me hables con tanta formalidad. ¿Ya estás lista para tu viaje?


    —Sí, dentro de un rato tomaré el barco.


    —Pues descansa y diviértete mucho, recuerda que dentro de quince días te esperamos en Holanda. Te deseo buen viaje Valentina.


    —Gracias, lo veré en Holanda.


    


    Valentina sonrió, porque no podría olvidar que realizaría el trabajo de traducción que necesitaba el famoso escritor Fabián Messerli y sobre todo, que por ese trabajo tendría la oportunidad de conocer a su escritor favorito.


    


    Más tarde, cuando finalmente abordó el barco, quedó asombrada al ver que parecía una pequeña y magnífica ciudad llena de esplendor, con tantos locales comerciales, restaurantes y hasta hermosas fuentes. Pronto la condujeron a la que sería su habitación durante el viaje, a una encantadora habitación cuyas ventanillas le permitirían contemplar la inmensidad del mar.


    


    Como el barco era tan grande que casi no se sentía el vaivén del agua, tranquilamente se puso a leer sobre todas las actividades a las que podría asistir, pero solo marcó las musicales, pues solo esas llamaban su atención.


    


    Cuando el Crucero zarpó, salió a pasear por las instalaciones y no tardó en darse cuenta, que en su mayoría el barco llevaba como pasajeros a parejas que habían permanecido muchos años juntos. Valentina los contemplaba y suspiraba pensando que ella jamás sería tan afortunada, entonces volvió a su mente Andreas y sonrió.


    


    Mirando hacia el mar se preguntaba, si alguna vez volvería a verlo. Deseaba encontrarlo nuevamente en su camino, porque ese misterioso hombre algo había despertado en su corazón que nunca antes sintió, excepto en sueños. Sonrió con melancolía al pensar que él era un sueño y que seguramente por siempre lo sería.


    


    Por la noche, la guapísima Valentina llegó a cenar a un encantador restaurante, y mientras cenaba veía a la orquesta que interpretaba estupendamente la música de las “grandes orquestas”, especialmente los éxitos de Glenn Miller y por supuesto, veía con admiración a las enamoradas parejas que se levantaban a bailar al ritmo de la música. Cuando terminó de cenar, salió a caminar para disfrutar de la noche, pues el cielo lucía esplendoroso con tantas luminosas estrellas que se reflejaban en el mar.


    


    Caminó hasta encontrar un lugar donde no había nadie, se recargó en el barandal y admirando la belleza del paisaje comenzó a cantar en voz baja. Después de un rato pensó que los pasajeros ya dormían porque el barco estaba silencioso. Confiando en su soledad decidió caminar un poco más, pero de pronto alguien se acercó diciendo:


    —Otra maravillosa noche con el mar, el cielo y tu hermosa canción Valentina.


    


    Sorprendida volteó y se encontró con esos hermosos ojos verdes que la miraban con un destello de luz, mientras sus labios dibujaban una sonrisa. En un instante esa imagen fue absorbida por su mente y por su corazón, llenándola de tan maravillosa energía que la hizo sonreír y murmurar:


    —¡Andreas…!


    


    Al ver que él extendió su mano, Valentina posó la suya en su mano firme y volvió a experimentar esa sensación de ensoñación, sólo que esta vez la noche se encendió en millones de colores, todo armonizado por la voz varonil de Andreas.


    —Valentina, es un poco tarde para que una dama tan hermosa se encuentre sola en la oscuridad.


    


    Al escuchar nuevamente la voz de ese hombre tan apuesto, ella volteó hacia el mar porque casi podía escuchar música celestial.


    —Esta noche es mágica… —aseguró y él sonrió.


    —Entonces… ¿aceptarías compartir esa magia conmigo? —Sintiéndose de pronto en un cuento de hadas, ella sonrió más.


    —Será un placer.


    


    Uno junto al otro contemplaban la belleza del mar y del cielo lleno de estrellas, y de vez en vez se miraban sonriendo, como queriendo expresar lo que estaban sintiendo. Finalmente él dijo:


    —Todo esto me parece un sueño.


    


    Su melodiosa y varonil voz penetró en sus oídos tan suave y tranquilizante, que le dio paz, una paz que siempre había soñado, pero hasta ese momento nunca sentido. Ese hombre despertó algo más en su corazón dormido, una melodía dorada con chispas plateadas que parecía bajar del Cielo a envolverla, una melodía que siempre había tenido en su corazón y que reconoció hasta esa noche.


    


    El arrullo del mar y el brillante cielo resultaban tan poéticos, que los dos se miraron durante un momento que les pareció tan eterno como fugaz. Emocionada, ella regresó la mirada al mar para ocultar una lágrima brillante como una estrella. Luego lo miró magnetizada, porque él tenía en su mirada un diferente y único fulgor que no había visto jamás en los ojos de ningún hombre.


    


    Andreas tomó su delicada mano, la besó con suavidad y mirándola a los ojos le dijo casi suplicante:


    —Piensa en mí tanto como yo pienso en ti.


    


    Después se alejó y Valentina se quedó viéndolo partir.
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    Esa noche fue muy difícil para Valentina conciliar el sueño, porque le parecía increíble que Andreas hubiera tomado el mismo barco, pero sobre todo le emocionaba recordar, que le había pedido que pensara en él, que pensara tanto como él pensaba en ella. En la penumbra de su habitación sonreía al imaginar, que tal vez, ella también había despertado algo en su corazón.


    


    A pesar de no haber dormido bien, por la mañana Valentina lucía radiante y hermosa, se había arreglado con especial esmero y le agradó la imagen que le regresaba el espejo. Salió para ir a desayunar y mientras caminaba hacia el restaurante, por primera vez le gustó la forma en la que los pasajeros la miraban. Faltaba poco para llegar a su destino, cuando se encontró con Andreas y automáticamente sonrió y suspiró.


    —Buenos días Valentina. ¿Me permites acompañarte?


    —Con gusto. ¿Ya desayunaste?


    —No, iba en camino para invitarte.


    —Bien, pues acepto.


    


    Como si todo lo que les rodeara se iluminara con brillantes colores, felices entraron al restaurante y mientras tomaban su desayuno, comentaban sobre lo inesperado de su reencuentro:


    —Nunca me hubiera imaginado encontrarte en este Crucero.


    —Desde hace unas semanas lo había decidido, necesitaba despejarme del trabajo y hoy me siento muy afortunado por haberlo hecho, pues sin saberlo, de esta manera pude encontrarte otra vez.


    —Yo también me alegro de que todo haya salido así. —Sonriendo respondió


    —Ese día no te despediste de mí… me angustié mucho cuando pensé que no te volvería a ver y mira, el destino se encargó de reunirnos nuevamente. —Sin dejar de sonreír, Valentina sacudió negativamente la cabeza.


    —Por favor, no me recuerdes esa noche… no sabes cómo me apena.


    —No tienes por qué sentirte apenada, al contrario, yo estoy feliz porque ese día tuve la dicha de conocerte… Valentina Bai Bucci…


    —¡Ah! No olvidaste mi nombre.


    —No podría olvidarlo.


    —你很帅 我喜欢你(Nǐ hěn shuài, wǒ xǐhuan nǐ) —Él la miró con asombro


    —Disculpa… ¿eso es chino? —Con traviesa sonrisa ella asintió — ¿qué significa?


    —Te he dicho algo que no me atrevería a traducir, pero que es tan real como lo es este momento. —Él sonrió y la miró con un destello en los ojos


    —Bien… supongo que tendré que esperar a que tengas la confianza de hacerlo. ¿No es así? —sonriendo ella asintió — ¿Viviste en China?


    —Casi toda mi vida. Mi padre era de nacionalidad china y en uno de sus viajes de negocios a Italia conoció a mi madre, que obviamente era italiana. En la escuela me hicieron estudiar chino y mis padres contrataron maestros especiales para que aprendiera italiano, griego e inglés.


    —¿Tus padres siguen viviendo en China?


    —Oh no… lamentablemente para mí… ellos ya no son parte de este mundo.


    —Lo lamento Valentina.


    —Créeme que no exagero al decir que eran personas excepcionales… —un chispazo de tristeza ensombreció sus hermosos ojos, pero pronto se animó al decir: —Tú les habrías agradado y mucho.


    —No lo sé, pero te aseguro que por ti, yo habría hecho hasta lo imposible para agradarles y lograr su aprobación. —En ese momento anunciaron la llegada a Atenas — Valentina… ¿Recorremos juntos la ciudad?


    —Me encantaría Andreas.


    


    Valentina se tomó del brazo que galantemente él le ofreció y juntos bajaron para conocer un poco de la famosa y bella ciudad. Después de pasear y conocer los lugares más interesantes, fueron a comer y luego regresaron al barco.


    


    Después de haber disfrutado de un día increíble y de tanta plática, los dos sentían que ya se conocían de toda la vida. Como ella se veía un poco cansada, Andreas la acompañó hasta la puerta de su camarote y antes de despedirse le dijo:


    —Valentina Bai Bucci, en tu compañía este día ha resultado maravilloso.


    —Lo disfruté mucho Andreas Buhler, ha sido un día inolvidable.


    —¡Ah! No olvidaste mi nombre.


    —No podría olvidarlo. —Los dos rieron divertidos y luego él se despidió:.


    —Te dejo para que descanses, buenas noches Valentina.


    —Buenas noches Andreas.


    


    Valentina entró y al cerrar la puerta se recargó en ella sonriendo ilusionada, porque en verdad había sido un día maravilloso, un día inolvidable.


    


    Unos minutos después, mientras se preparaba para ir a la cama volvió a aparecer su traviesa sonrisa, pues recordó la cara que él puso cuando no entendió lo que ella le dijo en chino: “eres muy guapo y me gustas”.


    


    Eran las ventajas de saber un idioma que pocos conocían, tenía la libertad de decir lo que quisiera sin sentirse intimidada.
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    Al día siguiente Valentina salió de su camarote y por algunos minutos caminó por el barco. Anhelaba ver a ese atractivo hombre que llenó de ilusiones su corazón, a ese maravilloso hombre que le había brindado el día más hermoso de su vida. Sintiéndose feliz se recargó en el barandal y al contemplar el inmenso mar y el cielo azul sonrió fascinada, porque a un costado del barco muchos delfines juguetones saltaban dando piruetas. Era un espectáculo tan impresionante, que deseó que él estuviera a su lado para que pudiera disfrutarlo. De pronto escuchó su cálida voz:


    —Valentina… ¿qué ves? —le preguntó acercándose—. Vaya… no me sorprende, todo parece indicar que cuando tú estás cerca, todo se llena de magia y belleza.


    


    Ilusionada sonrió sin decir nada, pero sus palabras llegaron al fondo de su corazón. Al pararse junto a Valentina él tomo su mano que ella entregó encantada y así, tomados de la mano contemplaron a los hermosos delfines. Después de un rato los dos se miraron y sin soltar su mano, él se acercó y besó los rojos labios que anhelantes esperaban la deliciosa caricia de un beso de amor.


    


    Llena de ilusiones, Valentina se sentía en el más hermoso de los sueños al sentir el dulce sabor de sus labios. Sus labios se separaron lentamente y después de sentir lo que había sido el beso más bello de toda su vida, ella casi pudo percibir que estaban rodeados por luminosas chispas de colores.


    —Es hora de irnos mi preciosa Valentina, debemos ir a caminar por la bella Isla de Creta. ¿Vamos?


    —Sí, vamos.


    


    Tomados de la mano bajaron del barco y en lugar de ir a caminar entraron a un pequeño y acogedor restaurante para almorzar y platicar.


    


    Como si necesitara saber todo sobre su vida, Andreas le hacía infinidad de preguntas y sintiendo una gran confianza en ese maravilloso hombre, sin reservas Valentina respondía a sus preguntas y cada respuesta iba acompañada de una feliz anécdota.


    


    Después caminaron por algunos lugares interesantes, pero como la tarde estaba tan soleada y calurosa, entraron a una cafetería y solicitaron un refresco. Entonces a petición de él, Valentina le platicó la bella historia de amor que unió a sus queridos padres y le habló de algunos detalles de su feliz infancia. Mientras ella platicaba, Andreas la escuchaba con gran atención.


    


    Cuando caminaban de regreso al barco, ella volteaba a verlo y cuando él correspondía su mirada se sentía vibrante, plena de energía y sonreía con más luz, sobre todo cada vez que Andreas pronunciaba su nombre, pues su voz resultaba tan electrizante, que disfrutaba cada silaba, cada sonido.


    


    Esa noche volvieron a despedirse frente a la puerta de su camarote, pero esta vez fue con un lento y prolongado beso de amor que disfrutó tanto, que se fue directo a su caja de los recuerdos más preciados.


    


    El día siguiente lo pasaron sobre altamar, así que temprano Andreas pasó por ella para ir a desayunar y como los días anteriores, se la pasaron platicando. Al darse cuenta de que coincidían en muchos aspectos, de que en cada mirada se decían cuánto se amaban, Valentina imaginó, que tal vez eran dos seres que en otro tiempo habían dejado inconclusa una historia de amor, una historia que ahora volvían a retomar.


    


    Siempre pensó que jamás podría amar, que nunca podría perderse en una mirada, ni sentir la maravilla de un beso de profundo amor, pero al conocerlo, al sentirlo cerca, el hielo que alguna vez hubo en su corazón, en un instante se disolvió ante la calidez de Andreas. Se sentía feliz y estaba segura de que él se sentía igual, porque entre ellos no eran necesarias las promesas de amor, todo estaba dicho y prometido en cada mirada, en cada beso y en cada instante que pasaban juntos.


    


    Desayunando en el restaurante, Andreas y Valentina platicaban y sonreían enamorados y ante la imposibilidad de besar sus labios, él tomaba su mano y la besaba suavemente. De pronto un matrimonio de edad avanzada se acercó, Andreas se puso de pie y la distinguida y amable dama les dijo:


    —Esta noche, en este restaurante habrá una fiesta, mi esposo y yo celebraremos nuestras bodas de oro y nos gustaría mucho que asistieran. —Andreas volteó a ver a Valentina y al ver que ella asintió, sonriendo respondió:


    —Agradecemos el honor que nos conceden, será un placer el festejar tan maravilloso y feliz acontecimiento. —Y la distinguida dama agregó:


    —Hacen una pareja tan bonita y se ven tan enamorados, que nos recordaron el lejano tiempo de nuestro noviazgo. Por favor no falten.


    —Gracias, no faltaremos.


    


    Andreas recibió la invitación y cuando el matrimonio se retiró volvió a tomar asiento. Por sugerencia de Valentina, al terminar de desayunar recorrieron algunas tiendas para comprar un regalo y finalmente los dos se decidieron por una hermosa bombonera de fino cristal con bordes de oro. Mientras envolvían el regalo, con un destello de melancolía en su mirada Valentina le dijo:


    —Debe ser muy hermoso el permanecer por tanto tiempo con la persona indicada.


    —Sí Valentina, debe serlo… lamentablemente muy pocos tienen esa fortuna.


    —Sí, muy pocos…


    


    Respondió con una sonrisa, pues algo en su interior le decía, que ella sería una de esas afortunadas personas.
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    Esa noche Valentina lucía más hermosa que nunca, había elegido un largo y elegante vestido de color azul, que delineaba suavemente su esbelta figura y resaltaba el brillante negro de su cabello que llevaba recogido y adornado con un exquisito broche de zafiros. Su discreto maquillaje resaltaba sus ahora expresivos ojos castaños y el rosa de sus bien delineados labios.


    


    Se había esforzado en su arreglo para verse muy bonita, aunque realmente no lo necesitaba, pues la luz del amor que destellaba desde su interior, podía eclipsar el más hermoso de los vestidos y maquillajes.


    


    Vistiendo un elegante esmoquin, Andreas llegó a tocar a su puerta a la hora que habían acordado y cuando ella abrió, él no pudo ocultar su asombro:


    —Te ves bellísima…


    —Gracias… tú luces muy guapo. —Andreas le ofreció su brazo al decir:.


    —Bellísima Valentina… ¿Me concederías el honor de llevarte a la fiesta?


    —Con enorme placer Andreas. —Respondió sonriendo feliz.


    —Soy el hombre más afortunado del mundo.


    


    Valentina sonrió y tomada de su brazo caminaron hacia el lugar de la fiesta. Poco después de llegar se inició la ceremonia que fue oficiada por el Capitán del barco y mientras Valentina los veía con admiración, Andreas tomó su mano y al voltear a verlo, ella sintió en su mirada una dulce energía que se convertía en promesa.


    


    Cuando terminó la ceremonia, todos los invitados aplaudieron a la feliz pareja que cumplía 50 años de casados y después de las felicitaciones pasaron al restaurante. Mientras cenaban y platicaban, Andreas le confesó a Valentina:


    —Hace tiempo estuve a punto de casarme. —Ella lo miró un tanto sorprendida.


    —¿Ibas a casarte?


    —Sí… y ahora me alegro de no haberlo hecho. Las palabras que dijiste en la mañana, no han dejado de dar vueltas en mi mente.


    —¿Cuáles palabras?


    —“La persona indicada”.


    


    Remarcó las palabras, mientras besaba suavemente su mano. Al escuchar que la orquesta comenzó a tocar “Moon light Serenade”, uno de los grandes éxitos de Glenn Miller, Andreas se puso de pie y extendiendo su mano le preguntó:


    —Srta. Bai Bucci… ¿me concede el honor de bailar conmigo?


    —Encantada Sr. Buhler.


    


    Sonriendo de manera encantadora depositó su mano sobre la de él y juntos fueron a la pista. Muchas veces Valentina había escuchado esa melodía, pero la había escuchado con algo de indiferencia. Esa noche fue distinto, totalmente distinto, porque al estar entre sus brazos, por primera vez pudo apreciar y disfrutar cada nota, cada acorde, le gustó tanto, que desde ese momento se convirtió en su melodía favorita.


    


    Mientras bailaban, los dos no dejaban de contemplarse y de hacerse mil promesas con la mirada. Era un romance tan especial, que Valentina sentía que eran los protagonistas de una antigua historia de amor. De pronto Andreas se acercó a su oído y le dijo:


    —Estos días han sido los mejores de mi vida… desde que te conocí, todo ha sido mágico y maravilloso Valentina.


    


    Al escuchar sus palabras, Valentina volvió a notar mayor luminosidad en los colores y una dulce armonía en los sonidos, entonces entendió por qué antes no había notado toda la belleza del mundo, no había conocido a la persona indicada.


    


    Mientras su mirada se perdía en esos hermosos ojos verdes y sentía en la cintura la calidez de esa mano firme que la guiaba al bailar, Valentina sentía que bailaba entre las nubes, pues percibía dentro de su corazón y alrededor de ellos tanta magia y romance, que no parecía real. Se sentía tan bien entre sus brazos, que una y otra vez se preguntaba si era posible tanta felicidad.


    —Valentina… ¿Te gustaría que viéramos juntos el amanecer?


    —Sí Andreas.


    


    Tomados de la mano dejaron la fiesta y unos minutos después, en silencio contemplaban el horizonte. De pronto Andreas se acercó más y estrechándola entre sus brazos le dijo:


    —¿Te he dicho que llevo tu voz grabada en mi mente?


    —No… ¿Es desagradable? —Andreas sonrió.


    —Vanidosa, tienes una voz tan dulce y armoniosa, que es un placer escucharte hablar, me gusta mucho tu acento.


    


    Valentina no pudo responder nada, sintió que su corazón iba a estallar, pues se sentía perdida en su mirada, el acariciaba su cabello y el rostro de él estaba iluminado por la luz que comenzaba a anunciar al sol.


    


    Ella sintió tanta energía que llegó de golpe, que una debilidad recorrió sus piernas y se sujetó fuertemente de él quien la sostenía con decisión y dulzura, él la veía directamente a los ojos y se besaron hasta el amanecer.
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    Sentada frente al espejo del tocador, Valentina daba los últimos toques a su maquillaje y cuando empezó a cepillar su lacio cabello negro, su mirada se perdió en el mundo de la ensoñación, porque recordó que durante diez días, tomados de la mano y platicando de mil cosas, Andreas y ella habían visitado distintas ciudades, que juntos habían visto un amanecer y que habían cenado a la luz de las velas con música, bailes y besos, muchos besos.


    


    Durante esos días, Valentina había estado viviendo un romance tan bello como inesperado, un romance que al fin le permitió perderse en el hechizo de una mirada y entregarse en un sublime beso de amor. En verdad se sentía enamorada de ese hombre maravilloso que la había hecho vivir un romance único, un romance que perduraría por siempre.


    


    Faltaban tres días para terminar el viaje y aunque no habían hablado nada de lo que harían al abandonar el barco, Valentina estaba segura, que ese viaje sólo era el principio de una hermosa vida y que juntos verían muchos más atardeceres.


    


    Con el deseo de disfrutar de otro maravilloso día en su compañía, Valentina salió de su camarote y con su suave caminar se dirigía hacia el restaurante, sabía que en cualquier momento Andreas se aparecería frente a ella. De pronto se dio cuenta que los pasajeros y algunos miembros de la tripulación veían hacia el cielo, pues se acercaba un helicóptero, que al parecer tenía toda la intención de aterrizar.


    


    Un poco asustada Valentina detuvo su paso, la inquietó la idea de que la llegada del extraño artefacto se debiera a una emergencia médica. En pocos minutos el ruidoso artefacto aterrizó en el helipuerto y descendió una impresionante mujer que a su paso provocaba gritos y aplausos. Era la famosa y hermosa actriz Jennifer Akerman, que hacía exitosas películas de acción y romance en Hollywood.


    


    Como la fama de la Srta. Akerman era de excentricidad y de un marcado gusto por llamar la atención, Valentina no tenía ningún interés en verla, así que pretendió continuar con su camino, pero no pudo porque los pasajeros se apretaban uno junto al otro para no perder su lugar, pues querían ver pasar a la famosa actriz. Entendió entonces el motivo por el cual no había visto a su amado Andreas, seguramente tampoco lo dejaban pasar.


    


    Deseando poder ubicarlo se subió a una de las mesas de servicio que estaban en el corredor y después de unos instantes logró verlo, estaba en el helipuerto, a unos pasos del helicóptero. Antes de que Valentina pudiera hacerse cualquier pregunta, la rubia actriz Jennifer Akerman y Andreas Buhler se abrazaron y luego la Srta. Akerman le dio un apasionado y prolongado beso en la boca.


    


    Valentina sintió que su corazón cayó hasta el inframundo y que ahí se consumía entre ardientes hierros. No obstante la tremenda impresión, solo le tomó unos instantes el recobrar la compostura, y mostrar ese hermético semblante que la caracterizaba y que durante algunos días se había esfumado.


    


    Bajó de la mesa con ayuda de unos amables jovencitos y como no podía pasar hacia la zona comercial, regresó a su camarote. Aturdida y con la respiración acelerada se sentó frente al espejo del tocador y sintiendo una fuerte opresión en el pecho se dijo:


    —Necesito serenarme, no debo llorar ni tampoco debo sentirme mal… solo conversamos y sonreímos, solo bailamos entre las nubes… no… no fue así… solo yo bailé entre nubes… sólo yo me ilusioné… él jamás habló de amor… aunque yo lo vi en sus ojos, yo lo leí en su mirada… —chasqueó los dedos frente a sus ojos y se reprendió —¡Baja de tu nube Valentina! No había amor en sus ojos, ni tampoco en su corazón, no para ti…


    


    Se había enamorado tan profundamente de ese apuesto hombre de ojos verdes, que sin reservas le había abierto el corazón, lo había hecho sin imaginar que para él, ella solo fue una amiga más con quien distraerse.


    


    Aunque su corazón estaba hecho pedazos y sus ilusiones rotas, Valentina no lloraba, se negaba a llorar por alguien a quien no le importó jugar con sus sentimientos, no estaba dispuesta a derramar una sola lágrima por ese desleal hombre, no lo haría, no quería hacerlo. Cerró los ojos y respirando profundamente logró calmar su agitada respiración, entonces volvió a abrirlos y mirándose al espejo dijo:


    —Duele y duele mucho, pero tranquila, este dolor pronto pasará. Cuando sientas que estás a punto de perder el control solo recuerda, que él es un hombre desleal.


    


    Luciendo hermosa, pero con su habitual impenetrable expresión, tomó su celular y le sorprendió un poco, el que ya hubiesen transcurrido dos horas de haber visto a Andreas besando a su famosa novia.


    


    Sintiéndose en control de sus emociones salió del camarote y se dirigió a la zona comercial del barco. Entró a un local de accesorios y después de curiosear por un buen rato se compró una chalina blanca de suave gasa y una estampada de fina seda en color rojo. Después entró al restaurante de comida china y mientras comía, llegaron a su memoria gratos recuerdos de su vida en familia.
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    Al día siguiente, Valentina se despertó hasta el mediodía porque la noche anterior no pudo pegar los ojos, ya que se la había pasado viendo el techo mientras pensaba y recordaba. Al dejar la cama, con toda tranquilidad atendió su arreglo personal y tomándose su tiempo eligió lo que se iba a poner.


    


    Cuando se vio al espejo y comprobó que lucía muy bien y sin ninguna huella de sufrimiento, salió a caminar, pero lo hizo por lugares que tenían menos gente porque no deseaba encontrarse con Andreas y al mismo tiempo, deseando verlo a cada paso y si fuera posible, que le explicara lo que había sucedido.


    


    No lo vio en toda la tarde y no estaba muy segura si por ello alegrarse o entristecerse. Como no había probado alimento en todo el día, regresó a su dormitorio para cambiarse de ropa. Después de refrescarse, Valentina recogió su cabello en una coqueta coleta, se puso un angosto vestido blanco con delgados tirantes, zapatillas rojas de tacón alto y al atender su maquillaje, pintó sus labios de rojo.


    


    Luciendo fresca y radiante llegó al restaurante chino y el diligente Gerente se apresuró para atenderla personalmente. Mientras la guiaba a su mesa, discretamente los hombres la miraban con admiración, pero Valentina no se daba por enterada. Al llegar a su mesa, contra su voluntad el corazón se le aceleró, pues en la siguiente estaban cenando Andreas y la rubia actriz de ojos azules. Ya era tarde para darse media vuelta y abandonar el restaurante, así que imperturbable tomó asiento dándoles la espalda.


    —¿Lo mismo de ayer Srta. Bai Bucci? —Solícito le preguntó el Gerente y con suave sonrisa ella respondió:


    —Sí, lo mismo.


    


    No tardaron en servirle y mientras cenaba con toda tranquilidad, claramente escuchaba esa conocida voz. Cómo podría no reconocerla, si cada vez que llegaba a sus oídos le alegraba el corazón, aunque no esta vez, esta vez parecía masacrarlo al saber que su voz y sus palabras, no eran para ella.


    


    Por primera vez no le resultó fácil el fingir indiferencia, sin embargo cenó con toda calma, en verdad era una maestra para ocultar los sentimientos. Nadie podría adivinar lo mucho que estaba sufriendo, nadie podría advertir el ligero temblor de sus manos.


    


    A pesar de lo que había sucedido, Valentina tenía la fuerte sensación de que una extraña fuerza los había unido, por eso podía sentir que su Andreas, o el que creyó que era su Andreas, tenía fija su mirada en su nuca y no se equivocaba, él veía su cuello anhelando volver a besarlo. Aunque Valentina deseaba verlo, no volteó ni una sola vez, pues un vacío crecía en su interior, un vacío que no la dejaba respirar.


    


    Al terminar de cenar, con total indiferencia Valentina se levantó y con donaire salió del restaurante para ir a su dormitorio, que en esta ocasión lo veía tan lejano como la luna. Se sentía tan profundamente herida, que ya estaba ansiosa por bajar de ese barco, pero al mismo tiempo le dolía dejarlo, porque ese lugar le había regalado un tiempo de mágico romance, aunque ese romance fuera parte de un engaño.


    


    Al llegar a su puerta no tuvo la fuerza para entrar, así que caminó un poco más para llegar a recargarse en el barandal y ahí se quedó para contemplar el mar y el cielo estrellado, los mudos testigos de los bellos momentos que vivió. Después de recordar cada detalle de aquella primera noche que lo vio en el barco, de aquella noche que ella consideró su mágico reencuentro, se giró para ir a dormir y en ese momento vio que Andreas caminaba hacia ella.


    


    Aunque solo lo vio por un instante, no le pasó desapercibida la afligida expresión de su rostro, pero aun así y aunque él la llamaba con angustiada voz, Valentina aceleró el paso para refugiarse en su camarote. Andreas no sabría nunca, que a cada paso que ella daba, dejaba un pedazo de su corazón lleno de tristeza y decepción.


    


    Cuando logró encerrarse en su camarote y recobró el aliento, sin desvestirse Valentina se dejó caer en la cama para ver el techo, mientras recordaba cada uno de los maravillosos días que pasó con él. Ya deseaba ir a conocer a su escritor favorito para empezar a trabajar, pues solo de esa manera podría olvidarse un poco del espantoso dolor que golpeaba su corazón. De pronto alguien tocó a su puerta y ella se incorporó sin hacer ningún ruido.


    —Valentina, soy yo, por favor… ábreme. —Al escuchar su voz, ella sintió como un bálsamo que aliviaba su dolido corazón y sonriendo estuvo a punto de abrir, pero al recordar el engaño, se reprimió —Necesito verte Valentina… decirte algo muy importante… permíteme explicarte.


    


    El corazón de Valentina parecía que se deslizaba, que quería salir de su prisión para ir a abrir esa puerta, pero todo su cuerpo lo impedía.


    —Valentina, por favor déjame hablarte… déjame verte… te lo suplico, abre la puerta… —Ella murmuró para sí:


    —No… al final tú fuiste esa clase de hombre… pensaste que después de todo, no me verías nunca más… confié ciegamente en ti Andreas y casi caigo en tus garras de lobo. —Le dolió tanto decirlo, que tuvo que cubrirse la boca para que no se escucharan sus traicioneros sollozos


    —Déjame explicarte, por favor Valentina, abre la puerta. —Con angustiada voz le pedía y ella volvió a murmurar:


    —Todo es tan claro… que no necesita explicación… te burlaste del amor que yo te entregué sin reservas y lo sabes, pero ya no más, me alejo de tu vida, ya no volverás a lastimarme con tus engaños… adiós Andreas, adiós amor de mi vida…


    —Abre la puerta… Valentina… por favor…


    


    Pedía con desesperación y después de un rato, Valentina escuchó el sonido más doloroso y angustiante que había escuchado en toda su vida: el de sus pasos, que aceptando el adiós, ya se alejaban de su puerta.


    


    Entonces Valentina ya no pudo mantenerse fuerte y sin poder evitarlo cayó derribada sobre la almohada y lloró, lloró hasta el amanecer.
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    Cuando Valentina despertó, todo era oscuridad, no solo porque el cielo estaba cubierto de nubes que anunciaban tormenta, sino porque así sentía su corazón. Se levantó y con prontitud se arregló para salir, pues su habitación la ahogaba.


    


    Afortunadamente el día anterior había hablado con el Capitán, para que la ayudara a ser de las primeras en bajar del barco porque tenía una importante cita de trabajo. Ante la amable petición de tan bella joven, el alto Oficial aceptó y cumpliendo su palabra, cuando Valentina ya estaba lista para salir a caminar, llegaron dos jóvenes de uniforme y recogieron su equipaje para que fuera la primera en dejar el barco.


    


    Después Valentina caminó un poco y al descubrir que ya se acercaban a España, se recargó en el barandal para pensar, mientras observaba las oscuras nubes que se cerraban y apretaban unas contra otras, como queriendo eliminar todo vestigio de luz. De pronto sintió como si alguien la mirara y volteó hacia su derecha, era Andreas, que luciendo demacrado la veía con angustiada expresión y justo cuando ella sintió que su fuerza flaquearía, llegó hasta a él Jennifer Akerman y amorosa lo abrazó, entonces Valentina regresó su impenetrable mirada al mar aunque un par de traicioneras lágrimas se le escaparon.


    


    Uno de los jóvenes que había recogido su equipaje se acercó y le pidió que lo acompañara, porque el Capitán había ordenado que fuera la primera en descender. Los dos jóvenes la acompañaron y mientras ellos subían el equipaje a un taxi, ella miró hacia el barco murmurando:


    —Adiós dulce amor…nunca podré decírtelo, pero me hiciste muy feliz al hacerme vivir un hermoso sueño… aunque al final ese sueño fue como todos los sueños que desaparecen al despertar… gracias. 我的心是你的 我爱你. (Wǒ de xīn shì nǐ de… Wǒ ài nǐ) (Mi corazón es tuyo… te amo).


    


    Después de agradecer a los amables jóvenes y de pedirles que hicieran extensivo su agradecimiento al Capitán, Valentina abordó el taxi que la llevaría a la estación de trenes. No se dio cuenta que Andreas estaba entre las personas que esperaban para descender y que con profunda tristeza la observó hasta que subió al taxi.


    


    Luego de un rato de espera en la estación, abordó el tren con destino a Holanda y con la mirada perdida en el paisaje que dejaba contemplar la ventanilla, recordaba todos y cada uno de los hermosos momentos que había vivido y lo mucho que se había ilusionado con un futuro maravilloso a su lado. Como no podía dejar de recordar esos momentos, ni de pensar en lo que pudo haber sido, pensó:


    —“Desde el primer momento en que escuché tu voz, mi corazón latió de una manera extraña, fue como si te hubiera reconocido… sí, mi corazón ya te conocía, pero… yo quisiera saber… ¿desde cuándo?”.


    


    Pensando y recordando se quedó dormida, después tuvo que trasbordar, pero igualmente prefirió continuar dormida y no despertó hasta poco antes de llegar a su destino. De inmediato atendió su arreglo personal y mientras lo hacía, trataba de recordar el sueño que tuvo, un sueño en el que estaba Andreas y ella misma, los dos vestían a la usanza de los 40’s o 50’s, pero por más esfuerzos que hacía, el resto del sueño parecía envuelto en una cerrada neblina.


    


    Al detenerse el tren Valentina reaccionó y se apresuró a bajar porque sabía que ya la esperaba el Sr. Michael Lambert, quien al verla sonriente y amable le dio la bienvenida, mientras el chofer se encargaba del equipaje.


    —Bienvenida Valentina. ¿Disfrutaste de tus días de descanso? —Aunque le extrañó que no mencionara su luna de miel, respondió con suave sonrisa.


    —Sí, lo disfruté bastante, es un placer volver a verlo Sr. Lambert.


    —Me alegro, pero ya te he pedido que me llames Michael y debes hacerlo porque solo se lo pido a las personas de mi mayor estima.


    —Le agradezco y valoro la deferencia, pero le pido un poco de paciencia, no me es fácil hacerlo.


    —Lo entiendo, pero solo te concedo el tiempo que hagamos de aquí al automóvil y necesitamos darnos prisa, porque cuanto antes debemos llegar a la casa de Fabián.


    —Pero Sr. Lambert, viajé algunas horas y necesito llegar primero al hotel para ponerme presentable.


    —¿Hotel? De ninguna manera, te hospedarás en la casa de Fabián.


    —¿En su casa? No Sr. Lambert, prefiero un hotel.


    —Créeme Valentina, es necesario que te hospedes en su casa porque la imaginación no tiene horario y Fabián escribe a cualquier hora. Necesita que le ayudes con traducciones o interpretaciones sobre las tradiciones chinas cuando le llegue la inspiración. Te aseguro que te sentirás muy cómoda en su casa y que te encantará, pues tiene tan hermosas esculturas y pinturas que parece un museo, además yo estaré contigo cada vez que lo necesites.


    —¿Usted también se hospedará en su casa?


    —Yo vivo en su casa desde hace algunos años. —Al saberlo ella dibujó una ligera sonrisa, pues le agradaba su compañía y con él se sentía en confianza —¡Ah! Veo el inicio de una sonrisa, perfecto, quiere decir que ya todo quedó acordado. Y ya te dije Valentina que me llames por mi nombre, eso es un privilegio que pocos tienen. —Le dijo con una sonrisa y un guiño


    —Sea por Dios… Michael.


    


    Salieron de la ciudad y para llegar a la casa del famoso escritor Fabián Messerli, atravesaron un par de kilómetros de bosque, entonces Valentina se sorprendió porque más que una casa parecía un lujoso castillo, rodeado de primorosos jardines con artísticas fuentes.


    


    En cuanto entraron ella se quedó quieta y sonrió complacida, pues efectivamente el interior estaba decorado con excelente gusto y adornado con hermosas pinturas y bellas esculturas, entonces le dijo en voz baja al Sr. Lambert:


    —Sí que parece un impresionante museo, no cabe duda de que es todo un negocio su escritura.


    —Sí, cada libro que escribe Fabián resulta un exitoso Best-seller, pero además, no olvides que es hijo de un Conde. —Valentina respondió un tanto sorprendida.


    —No lo sabía Michael.


    —Pero sí conoces a nuestro gran escritor… ¿verdad?


    —No, en sus libros no aparece su fotografía, pero no importa, yo soy una gran admiradora de su trabajo.


    —¿Cómo te lo imaginas?


    —Creo que es alguien tan distinguido y elegante como tú. —Él sonrió y en ese momento los interrumpió el Sr. Wilson, el Mayordomo:


    —El Sr. Messerli ya los espera en la Biblioteca, si son tan amables de acompañarme.


    


    Valentina se felicitaba por haber aceptado ese contrato, pues de esa manera se concentraría en el trabajo que seguramente la ayudaría a aliviar el dolor de su corazón. Tomada del brazo del Sr. Lambert caminó detrás del Mayordomo, que los guiaba hacia el lugar donde los esperaba el Sr. Messerli.
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    El Sr. Wilson abrió las dos grandes hojas que encerraban la biblioteca y a Valentina se le iluminaron los ojos, pues intuyó que era enorme y repleta de libros muy interesantes.


    —Monsieur Messerli, la Srta. Bai Bucci y el Sr. Lambert.


    


    Anunció el Mayordomo y disculpándose, el Sr. Michael Lambert se apartó de Valentina para recibir el afectuoso abrazo del famoso escritor, que le dijo en voz baja:


    —Tío Michael, gracias.


    


    A pesar de que no podía dar crédito a lo que veían sus ojos, de que su corazón se aceleró más fuerte que nunca y de que infinidad de preguntas revoloteaban en su mente, Valentina se veía serena, inalterable.


    


    Ahí estaba la mirada de esos ojos verdes, esa mirada que se había clavado en lo más profundo de su corazón. Era él, era Andreas Buhler o mejor dicho, Fabián Messerli. Fue tal la impresión, que furiosa pensó:


    —“¡Vaya! ¡Así que también me mintió con su nombre!”. —Él se acercó y tomando su mano la besó con suavidad y sonriendo feliz le dijo:


    —Bienvenida Srta. Valentina Bai Bucci.


    


    Aunque sorprendida e indignada por su cinismo, Valentina respondió con serena voz:


    —Sr. Messerli… es un placer conocerlo al fin.


    


    Aunque los demás no lo notaron, él sí captó la ironía, pero aun así no se borró su feliz sonrisa:


    —Srta. Bai Bucci, están aquí algunas de las personas que colaboran conmigo en algunas investigaciones, me gustaría que la conocieran. ¿Me acompaña? —Michael respondió:


    —Fabián, la Srta. Bai Bucci se siente un poco cansada, necesita ir a su habitación para refrescarse y descansar unas horas.


    —Por supuesto, permítame mostrarle su habitación. —En ese momento se acercó Jennifer y tomándolo del brazo le dijo:


    —Mi amor, tus invitados te esperan, el Mayordomo le mostrará su habitación. —Y disimulando su molestia, Michael intervino:


    —No es necesario, yo llevaré a Valentina a su habitación.


    —Gracias tío Michael. Que descanse Srta. Bai Bucci.


    —Gracias Sr. Messerli.


    


    Michael le ofreció su brazo a Valentina, quien con sincera sonrisa lo aceptó y salieron de la Biblioteca, mientras Fabián los veía con deseos de ocupar el lugar de Michael y Jennifer la observaba con desconfianza, pues no imaginó que la traductora fuera tan hermosa.


    


    El amable Sr. Lambert la llevó hasta la puerta de la que sería su habitación durante las siguientes semanas o meses y antes de despedirse le dijo:


    —Descansa Valentina, pasaré por ti a las siete para que bajes a cenar y para que conozcas a los colaboradores de Fabián.


    —Michael… te confieso que no soy buena en el arte de socializar. ¿Tú estarás ahí?


    —Me alegra saberlo porque yo tampoco soy bueno en eso, pero no te preocupes, te aseguro que esas personas son amables y educadas.


    


    Al entrar, Valentina encontró a una joven de uniforme azul marino con cuello blanco, que ya atendía su equipaje y que de inmediato le informó:


    —Srta. Bai Bucci, mi nombre es Ann y estaré a su servicio. ¿Desea que le prepare el baño?


    —Sí Ann, gracias.


    


    Mientras la activa joven le preparaba el baño, Valentina se acercó a la ventana y le gustó lo que veía, pues desde ahí podía contemplar los hermosos y bien cuidados jardines que rodeaban el castillo. Esperando para disfrutar de un buen baño, Valentina pensaba que el cinismo de Andreas no tenía precedentes, ya que lejos de lucir apenado o desconcertado, se veía inmensamente feliz y aunque le enfurecía, lo entendía, pues tenía a su lado a una hermosa y famosa actriz de Hollywood.


    


    Cuando salió de bañarse, la joven Ann ya había terminado de acomodar todas sus cosas y con ligera inclinación se despidió para que Valentina pudiera descansar, pero lejos de buscar el descanso ella sacó su computadora y revisó sus pendientes, porque desde el día que subió al barco no lo había hecho. Encontró algunos mensajes de su Administrador y muchos de Edward Ziff, entonces se comunicó con el primero y al segundo lo ignoró.


    


    A las siete en punto tocaron a su puerta, era Michael Lambert que llegaba por ella para llevarla a la sala en la que Fabián se reunía con sus amigos y colaboradores. Puntual como siempre lo era, Valentina salió y de su brazo caminó hacia la sala y mientras se acercaban, Michael le dijo:


    —Cuando Fabián vea lo hermosa que luces, va a desear estar en mi lugar. —Y furiosa como se sentía exclamó sin pensar:


    —Por mí, que reviente.


    


    Al instante volteó a verlo apenada por su irreflexiva respuesta, pero lejos de molestarse, Michael estalló en una de esas risas que no pueden controlarse y Valentina se contagió, así que antes de entrar tuvieron que esperar unos minutos para calmar la risa.


    


    Cuando finalmente entraron, impresionados por su belleza muy atentos se acercaron los colaboradores a saludarla, y Valentina notó que la mayoría eran hombres jóvenes de entre 30 y 40 años de edad y que algunos de ellos eran de origen asiático. De estos últimos reconoció a uno de ellos, a un distinguido hombre de unos 60 años, que había pertenecido al cuerpo Diplomático de China y que había sido amigo de su papá. Como él también la reconoció, al saludarla le hizo saber que recordaba con respetuoso afecto a sus honorables padres y muy complacida por encontrar a alguien que los hubiera conocido, por unos minutos hablaron sobre ellos.


    


    La cena fue anunciada y ella fue escoltada por Michael, que de acuerdo a lo prometido no se le separaba. Era un hombre tan amable, educado y divertido, que Valentina y él platicaban como si fueran amigos de la misma edad. Aunque platicaba con Michael, no le pasaba desapercibido que Andreas, es decir, Fabián, tenía a todos muy interesados con sus amenas historias de investigación. Sus invitados estaban tan entretenidos con su charla, que no se daban cuenta de que él solo trataba de llamar la atención de Valentina.


    


    Ella sí percibía su intención, pero no se daba por enterada porque Fabián lo tenía todo, hasta el gusto de saberla cerca. Con cierto rencorcillo solo lo miraba de reojo, pues no estaba dispuesta a permitirle que descubriera en su mirada cuánto la había herido y mucho menos, cuánto lo amaba.


    


    A pesar de su determinación y habilidad para ocultar sus emociones, al escuchar la voz de Andreas, nada ni nadie más parecía existir. Cuando la cena de bienvenida terminó y ya empezaban a levantarse, para evitar que él se le acercara para despedirse, Valentina solo dijo un frío y general:


    —Buenas noches.


    


    Todos respondieron al unísono y mientras se alejaba, Valentina se sentía terriblemente mal, no sólo por la decepción amorosa, sino porque su escritor favorito había resultado ser todo un farsante, ya que era el mismo hombre que deliberadamente le había hecho pedazos el corazón.


    


    


    

  


  
    



    13


    


    


    


    


    A la mañana siguiente y desde muy temprano, Valentina estaba lista para trabajar. Sin saber cuál sería su lugar de trabajo, intentaba encontrar a alguien que le informara. Necesitaba comenzar a trabajar, deseaba hacer las traducciones lo más rápido posible, pues de esa manera en poco tiempo dejaría la casa del escritor.


    


    De pronto apareció frente a ella el hombre que con engaños había conquistado su corazón, el atractivo hombre de melenita castaña, que le había puesto el mundo de cabeza, ese hombre que tenía una voz y una forma tan especial de mirarla, que lograba que le resultara difícil el fingir que no sentía nada por él. Con tono amable, pero sin regalarle la más mínima sonrisa, le dijo:


    —Buenos días Sr. Messerli… ¿Sería tan amable de indicarme el lugar donde debo trabajar? Estoy lista para comenzar con la traducción.


    


    Como Andreas no se movía ni decía palabra alguna y solo la miraba embelesado, por un momento ella dudó si la había escuchado, hasta que él dijo señalando cortésmente con un ademán.


    - Con gusto te llevaré Valentina. ¿Me acompañas?


    


    Mientras caminaban, Valentina sentía que una electrizante energía recorría su cuerpo, le resultaba tan embriagante estar cerca de él, que temía que en cualquier momento sus brazos la traicionaran y se deslizaran para aprisionarlo.


    —Estoy feliz de tenerte aquí Valentina. —Al escuchar esas palabras, ella sintió que quedó desarmada, que su bastión contra emociones se desplomaba.


    —Para mí es un gran placer el poder trabajar para alguien con tanto talento… Sr. Messerli. —Él sonrió levemente.


    —¿Te lo parece? —Ella no respondió—. Viniendo de ti, es el mayor halago.


    


    Entraron a una oficina que tenía hermosos cuadros, un escritorio de cristal con soporte de brillante aluminio con su sillón de suave tapiz blanco y dos butacas al frente también tapizadas en blanco. Detrás del escritorio estaba un mueble de aluminio con entrepaños de cristal donde estaban algunos libros, varias figuras de fino cristal y sobre ese mueble, un bello arreglo de rosas rojas. Encima del escritorio estaba la computadora, el teléfono, una lámpara y un cúmulo de escritos.


    —Este es tu lugar de trabajo, si necesitas algo más, házmelo saber de inmediato.


    —Gracias Sr. Messerli… —dijo con frialdad— ¿y los documentos que deberé traducir? —Andreas la veía como si quisiera decirle algo más, pero sin estar seguro por temor a molestarla.


    —Están sobre el escritorio… me los han traído directamente de China, son muy antiguos…


    —Descuide Sr. Messerli, tendré cuidado.


    —Lo decía, porque estoy seguro de que los encontrarás muy interesantes.


    


    Valentina lo miraba con inalterable expresión, mientras sentía que lentamente una abrasadora lava se derramaba de su corazón.


    —¿Alguna instrucción especial Sr. Messerli?


    —Sí, una sola, me encantaría que me llamaras por mi nombre. —Le dijo con cálida voz y ella respondió:.


    —Yo siempre trato con formalidad a mis clientes Sr. Messerli, le agradeceré que lo comprenda.


    


    Dicho esto, Valentina tomó asiento y como si estuviera sola comenzó a revisar los documentos. Por unos instantes Andreas la contempló, pero al ver que ella estaba concentrada leyendo lo que debía traducir, salió de la oficina y cuando cerró la puerta, Valentina levantó la mirada y luego se recargó en el respaldo del sillón con los ojos llenos de lágrimas.


    


    Ahora sabía con certeza que no era tan fuerte como creía, ya que al sentirlo cerca, el amor que sentía por él le hacía flaquear su fortaleza. Para mantenerse a salvo decidió trabajar sin descanso, así que a partir de ese día empezaba sus labores desde temprano y no se apartaba de su escritorio hasta entrada la noche. En varias ocasiones Andreas trató de persuadirla para que descansara, para que no trabajara tantas horas, pero invariablemente ella le daba la misma respuesta:


    —Esta es la forma en la que acostumbro trabajar Sr. Messerli.


    


    Andreas sabía que no era así, que lo que Valentina intentaba era evitar el estar cerca de él y de su novia. Preocupado por ella, le dio instrucciones al Mayordomo para que puntualmente le hicieran llegar sus alimentos y las bebidas necesarias para que se mantuviera hidratada. También recurrió a su querido tío Michael, pues era el único por el cual ella suspendía su trabajo para platicar un rato.


    


    Sabiendo del gran aprecio que Valentina sentía por él, por las tardes el Sr. Lambert entraba a la oficina y sin que ella se resistiera la tomaba del brazo y la llevaba a caminar un rato por los jardines.


    


    

  


  
    



    14


    


    


    


    Había nacido una amistad tan sincera y bonita entre Valentina y el Sr. Lambert, que una de esas tardes, mientras caminaban por el jardín, él le manifestó su inquietud:


    —Me siento muy preocupado por ti, trabajas mucho y no descansas ni los fines de semana, ya me dijo el Sr. Wilson que apenas tocas los alimentos. Además, ya van tres semanas que no asistes a las reuniones de los sábados.


    —Lamento haberte preocupado Michael, estoy bien, me siento bien, es solo que quise entregarle con la mayor rapidez las traducciones al Sr. Messerli. Ya solo me falta entregarle el último de los escritos, que seguramente terminaré el día de mañana. —Sorprendido le preguntó:


    —¿Ya terminaste todo tu trabajo de traducción? —Ella sonrió.


    —Qué más quisiera Michael, pero no, solo es la primera parte, falta que el Sr. Messerli me haga entrega de lo que ha escrito de su nuevo libro, para que yo pueda escribirlo en chino. —Michael volteó a verla con admiración


    —Los documentos escritos en chino al inglés y lo que escribe Fabián al chino… eres una joven muy inteligente Valentina.


    —No es eso Michael, desde niña estudié el inglés y puedes decir que el chino es mi idioma natural.


    —Tú eres una joven muy inteligente y no me discutas porque me enojo, ahora bien, mañana sábado vendrán a la reunión algunos de mis amigos, muchachos jóvenes de espíritu como yo y me gustaría mucho que los conocieras.


    —Me encantará conocerlos Michael.


    —Entonces… ¿Me prometes que asistirás a la reunión?


    —Sí Michael, te lo prometo, pero ya regresemos, porque si quiero terminar mañana el último documento, debo trabajar hoy.


    


    Platicando sobre los amigos de Michael regresaron a la oficina y ahí se despidió él para dejarla trabajar.


    


    El sábado desde muy temprano empezó a trabajar, y entre terminar la traducción del último de los escritos y revisar su trabajo se le fue el tiempo. Conociéndola, Michael la llamó por teléfono para recordarle la reunión de esa noche. Al colgar, Valentina revisó su reloj y al ver que ya eran las cinco de la tarde se sorprendió por lo rápido que se le pasaron las horas. Apagó la computadora, ordenó su escritorio y después se dirigió a su habitación para refrescarse y cambiarse. A las siete en punto alguien llamó a su puerta y antes de que pudiera abrir escuchó la voz de Michael:


    —¿Ya estás Lista? —Y sonriendo ella salió.


    —Lista Michael.


    


    Luciendo tan hermosa y elegante como siempre, Valentina llegó del brazo de Michael al salón que ya se veía muy concurrido y de inmediato se acercaron a ellos los amigos que deseaban conocer a la joven de la que tanto hablaba Michael. Mientras los saludaba, vio que la actriz Jennifer Akerman rodeaba con sus brazos el cuello de Andreas y sintiendo unos inevitables celos pensó, que la rubia era una auténtica sanguijuela.


    


    Los amigos del Sr. Lambert eran tan amables, simpáticos y platicadores, que Valentina no dejaba de reír por todas las divertidas anécdotas que vivieron cuando eran unos jóvenes. Andreas sonreía al verla tan contenta y rodeada de esos caballeros que eran de la edad de su tío Michael. De pronto llegó el Sr. Wilson y le dijo a Valentina:


    —Sria. Bai Bucci, tiene una llamada de Nueva York, le llama el Sr. Edward Ziff. ¿Desea atender la llamada en la oficina? —Disimulando su sorpresa, Valentina respondió:


    —Sí Sr. Wilson, por favor. —Entonces volteó a ver a Michael y sus amigos —Señores… ¿Me disculpan un momento?


    —Por supuesto.


    


    Al caminar hacia la salida de la sala, Valentina se encontró con la mirada de Andreas, que muy serio parecía querer saber quién era ese hombre que la llamaba. Aunque no era vengativa, cuando entró a la oficina sonrió, pues le gustó que él sufriera un poco de lo mucho que ella sufría al verlo con la rubia sanguijuela que no se le separaba. Se acercó al escritorio y tomó la llamada:


    —Hola…


    —Por favor no cuelgues Valentina, necesito hablar contigo…


    —Entre nosotros ya no hay nada que decir Edward.


    —Yo sí tengo algo muy importante que decir, te ruego que me regales unos minutos.


    —Bueno… dime.


    —No, no por teléfono, necesito que veas en mí la sinceridad de mis palabras, si tú aceptas, estaré ahí el jueves.


    —No voy a regresar Edward.


    —Lo sé, pero es muy importante para mí que escuches lo que tengo que decir. Si tú quieres, podemos ir a cenar el viernes.


    —No sé Edward…


    —Por favor Valentina, acepta.


    —Está bien, pero llámame cuando llegues, porque no sé si tendré libre el viernes o el sábado.


    —Lo haré, gracias Valentina.


    —Hasta entonces Edward.


    


    Pensando si había hecho bien en aceptar, Valentina regresó a la sala y aunque sentía la inquisitiva mirada de Andreas, con una radiante sonrisa continuó platicando con sus nuevos amigos. Más tarde, cuando terminó la velada, Michael y ella acompañaron a sus amigos hasta su automóvil y después, mientras caminaban de regreso a la casa él le informó:


    —Valentina, Fabián me preguntó quién era Edward Ziff y yo le informé que era el joven con el que te ibas a casar… ¿hice mal?


    —No Michael, aunque no entiendo el interés del Sr. Messerli.


    —Yo creo que le agradas y mucho. —Respondió, observando de reojo su reacción.


    —No digas eso Michael, él tiene novia.


    


    Al entrar ya no siguieron hablando y ambos se retiraron a descansar. Esa noche, pensando en Andreas y en la sorpresiva llamada de Edward, Valentina no podía conciliar el sueño, por lo que decidió ir a la biblioteca por un libro. Revisando algunos tomos, inevitablemente se decidió por uno de los que Andreas había escrito y mientras regresaba a su habitación escuchó:


    —¿Tú tampoco puedes dormir Valentina? —Ella detuvo un emocionado suspiro y seria respondió:


    —Buenas noches Sr. Messerli, si no le molesta, tomé de la biblioteca uno de sus libros. —Él se acercó tanto, que ella se estremeció


    —Tú puedes disponer de todo lo que quieras…


    


    Como Andreas la veía con el evidente deseo de tomarla entre sus brazos, temerosa de no poder resistirse, Valentina le dijo:


    —Gracias Sr. Messerli, buenas noches.


    —Buenas noches… —respondió haciéndose a un lado y al verla entrar en su habitación completó: — mi amada Valentina Bai Bucci.
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    Al entrar en su habitación Valentina se sintió a salvo, pues al estar tan cerca uno del otro, ella volvió a percibir ese invisible y fuerte lazo que los unía, ese lazo que unos momentos antes estuvo a punto de unirlos en el deseado abrazo. Sin darse cuenta sonreía, porque aún podía sentir la calidez de su cercanía y la fuerte emoción que le despertó con su apasionada mirada, pero unos instantes después desapareció su sonrisa, se borró al recordar a la rubia de ojos azules, que con sus constantes zalamerías no se le separaba a Andreas o más bien dicho… a su prometido Fabián.


    


    Sí, él estaba comprometido y ella debía fingir que no sentía nada por él. Mostrarse indiferente, inalterable ante lo que sucedía en su alrededor, era algo que se le daba muy bien. Las personas que había conocido en su vida solían decir, que ella era un enigma, ya que nunca se sabía qué pensaba o sentía. Ahora deseaba poder mostrarse a sí misma ese enigma y misterio para no sufrir tanto por él, por su engaño, por su abandono y por su desamor.


    


    Lo que más le molestaba era que él sabía de su profundo amor y que parecía querer seguir jugando con sus sentimientos. Andreas sabía del amor que ella sentía por él, porque en el viaje por el Mediterráneo ella le abrió de par en par las puertas de su corazón y sin saberlo, de esa manera quedó vulnerable ante alguien como él.


    


    Se reprochó a sí misma, que emocionada por trabajar con su escritor favorito firmó el contrato, sin haberse interesado en saber quién era realmente. Pensando en todo eso decidió, que al terminar ese trabajo de traducción regresaría a China, y nunca nadie volvería a saber nada de ella y menos él.


    


    Pensando en que era la mejor decisión para su vida, Valentina se quedó profundamente dormida y cerca de las tres de la mañana se despertó sobresaltada, había tenido un sueño extraño. Con un largo y recto vestido negro, luciendo brillantes aretes y un collar, ella cantaba sobre un escenario y el público le aplaudía con entusiasmo. Entre el público estaba él, Andreas, que la veía arrobado y al corresponder su mirada, su corazón sintió tanto amor como el que por él sintió en el Crucero. Ya despierta murmuró:


    —Andreas… hasta en mis sueños te encuentro.


    


    Esperando que Fabián Messerli le entregara una parte del libro que estaba escribiendo para empezar la traducción, las mañanas del lunes, martes y miércoles, Valentina se la pasó leyendo el libro que tomó de la biblioteca y por las tardes, paseando por la ciudad en la agradable compañía de su amigo Michael Lambert. El jueves, después de comer recibió la llamada de Edward:


    —Hola Valentina, ya estoy aquí. ¿Puedo verte mañana? —Y ella respondió:


    —Estoy en espera de unos documentos muy importantes, puedo verte el sábado.


    —Perfecto Valentina, pasaré a recogerte a las siete. ¿Te parece bien?


    —Sí Edward, te espero.


    


    Como Fabián seguía revisando lo que le iba a entregar, Valentina continuó paseando con Michael. Durante esas tardes habían ido al teatro, al cine y a cenar en compañía de sus simpáticos y platicadores amigos.


    


    Aunque Michael sí lo sabía, Valentina ignoraba que deliberadamente Andreas le había retrasado la entrega de su libro, porque solo de esa manera la obligó a tomarse unos días, ya que desde su llegada había trabajado sin descanso.


    


    La noche del sábado llegó y unos minutos antes de la siete, mientras Andreas y Michael daban la bienvenida y platicaban con el Sr. y la Sra. Giordano, Valentina bajaba la escalera y al verla, los cuatro se quedaron en silencio y mirándola con admiración.


    


    Lucía un largo vestido negro que delineaba con suavidad su esbelta figura y dejaba al descubierto sus hombros y sus brazos. Llevaba el cabello recogido y adornado en el lado derecho con un exquisito broche de diamantes. La estampada estola de fina seda roja que había comprado en el Crucero adornaba su atuendo y hacía resaltar el rojo de sus delineados labios.


    


    Con suaves pasos ella se acercó a saludar y mientras los caballeros parecían haberse quedado mudos, la Sra. Giordano exclamó:


    —Luce preciosa Srta. Bai Bucci.


    —Gracias Sra. Giordano. —En ese momento el Mayordomo anunció:


    —El Sr. Edward Ziff.


    


    Todos voltearon a ver al apuesto y elegante Edward, que luciendo un fino esmoquin muy atento los saludó y después, ofreciendo su brazo le preguntó a ella.


    —¿Nos vamos Valentina?


    —Sí Edward. —Y con serena voz ella dijo a los demás: —Buenas noches.


    


    Cuando los dos caminaban hacia la salida, Jennifer Akerman se acercó y al observar que se habían quedado mirándola, con cierta molestia les dijo:


    —Él está guapísimo, pero ella luce bastante vulgar. —Entonces la Sra. Giordano exclamó:


    —No… ella luce como una reina.


    


    Al subir al automóvil, Valentina y Edward hablaron de cosas triviales y al llegar al elegante restaurante, mientras les servían una copa de champagne, ella le preguntó:


    —Y bien… ¿Qué era eso tan importante que tenías por decir?


    —Valentina… desde el momento en que te alejaste, mi vida se cubrió de angustiante dolor, quería ir tras de ti, hablarte, convencerte de que regresaras a mí, pero conociéndote, terminé por aceptar que no revocarías tu decisión, que no regresarías. Al perderte, por primera vez me hundí en el más profundo dolor de mi vida, un dolor que me hizo meditar en lo absurdo de mi conducta. Créeme Valentina, la lección fue tan dura como dolorosa, por eso estoy aquí, para que veas en mí lo arrepentido que me siento, para pedirte que me perdones por haberte lastimado, por haberte fallado.


    —Edward… la mejor manera que se me ocurre para hacerte sentir que no hay resentimientos en mí, es ofrecerte mi amistad. ¿La aceptas?


    —Por supuesto que la acepto Valentina, significa mucho para mí el valioso obsequio que me brindas.


    —Entonces… ¿Brindamos por nuestra nueva amistad?


    —Sí Valentina, pero… primero permíteme decirte que te ves preciosa. —Ella se puso seria


    —¿Ya vas a empezar Edward?


    —¿Qué? ¿Acaso los amigos no deben hablarse con la verdad? —Valentina sonrió.


    —Ay Edward, definitivamente tú no tienes arreglo.


    —Sí lo tengo, si tú quisieras podrías arreglarme.


    


    Los dos rieron de buena gana, después ordenaron la cena y platicando como lo hacían antes de comprometerse pasaron las horas. Poco después de las doce de la noche la llevó a la casa de Fabián Messerli y se despidieron con un beso en la mejilla.


    


    Cuando Valentina entró a la casa, alcanzó a ver que Andreas caminaba hacia su despacho y sonrió, pues imaginó que había estado esperando su regreso.
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    El domingo, durante el desayuno y la hora de la comida, Andreas lució muy serio y no volteó a ver a Valentina ni una sola vez. En esta ocasión ella debía alegrarse porque no tuvo que rehuir su mirada ni ignorar su sonrisa, pero contradictorios como son a veces los sentimientos, la invadió la tristeza, pues claramente le estaba demostrando que no tenía ningún interés en ella.


    


    Después de comer salió a caminar por los jardines y mientras admiraba lo hermoso y bien cuidados que lucían, pensaba que ya era urgente terminar con las traducciones para regresar a su casa, porque debía hacer los preparativos necesarios para volver a vivir en China. De pronto escuchó una conocida voz:


    —¿No vas a platicarme cómo te fue?


    —¡Michael! No digas eso, es solo que pensé que tomarías una siesta.


    —Oye, ese Edward es un hombre apuesto, elegante y bien plantado. ¿Cómo se portó? ¿Me vas a platicar?


    —Sí, sabes bien que lo haré porque tú eres mi amigo, pero ven a sentarte.


    


    Michael escuchó con mucha atención todo lo que había sucedido y cuando Valentina terminó de hablar, él le dijo:


    —Pues se portó muy bien, ese joven me agrada, pero tú estás llamada a estar con alguien muy especial.


    


    Platicando sobre Edward regresaron a la casa para que Michael tomara una siesta y cuando entraron, muy sonriente Andreas se le acercó:


    —Valentina, mañana te espero en mi despacho, ya tengo listo mi libro.


    —Con gusto Sr. Messerli. ¿Algo más?


    —Sí, te llegó un ramo de rosas, ordené que lo llevaran a tu habitación.


    


    Verlo sonriente y tan indiferente al hecho de que ella recibiera rosas de otro hombre, la lastimó profundamente, pero sin demostrar sus sentimientos agradeció la atención y se retiró. En cuanto entró a su habitación vio las hermosas rosas y al leer la tarjeta entendió el motivo por el cual Andreas recuperó la sonrisa y dejó de lado su indiferencia hacia ella. Edward había escrito en esa tarjeta: “Valentina: Gracias por el maravilloso obsequio de tu amistad”.


    


    Luciendo fresca y radiante como siempre, el lunes temprano Valentina se presentó en el despacho de Andreas, que ese día vestía un traje de color azul marino con una impecable camisa blanca. Se veía tan atractivo y la miraba con tanto amor, que a ella le resultó muy difícil el mantenerse indiferente. Andreas le extendió una carpeta con las hojas impresas de su libro y le dijo:


    —En estas hojas puedes trabajar con libertad, pero no quiero que trabajes como acostumbras, toma tus descansos. —Valentina se quedó viendo la carpeta y dijo casi para sí:


    —El nuevo libro de Fabián Messerli...


    —Sí, el más reciente, espero que te guste, serás la primera en leerlo.


    —Me siento afortunada Sr. Messerli, usted es un escritor con enorme talento. —Él la miró con emoción.


    —Gracias Valentina, tus palabras significan mucho para mí. —Recuperando su impasible expresión ella agregó:


    —Sr. Messerli, primero necesito leer el libro y cuando ya esté trabajando con él, tal vez tenga que comentarlo con usted, para estar segura de que mis interpretaciones son correctas. ¿Está de acuerdo?


    —Por supuesto que estoy de acuerdo, las veces que lo necesites... será un placer trabajar contigo Valentina.


    —Si no dispone otra cosa me retiro, quiero empezar a leer cuanto antes.


    


    Sin esperar su respuesta se levantó y caminó hacia la puerta, pero antes de abrir Andreas le dijo:


    —Valentina… espero que te guste. —Ella volteó a verlo


    —Estoy segura de que así será Sr. Messerli.


    


    Estaba tan ansiosa por empezar a leer el nuevo libro de su escritor favorito, que en cuanto entró a su oficina se acomodó en el sillón del escritorio y empezó a leer con avidez.


    


    Las horas pasaron y Andreas entró a su oficina para avisarle que estaban a punto de servir la comida, pero al verla tan concentrada, entendió que ella iba a leer sin descanso, tal y como acostumbraba trabajar. Al ver que Valentina parecía no darse cuenta de su presencia, sonriendo y moviendo negativamente la cabeza, en silencio salió de la oficina y con mucho cuidado cerró la puerta, entonces le pidió al Sr. Wilson que le hiciera llegar un delicioso sándwich y una taza de aromático té.


    


    Al anochecer Valentina terminó de leer, guardó la carpeta y mientras salía de la oficina para ir a su habitación, sonreía levemente al recordar que la historia casi la mantuvo al filo de la butaca, porque fueron muchos los momentos de apasionante suspenso. Un instante antes de entrar en su alcoba escuchó:


    —¿Te gustó Valentina? —Haciendo a un lado su habitual indiferencia respondió con entusiasmo:


    —Me encantó Sr. Messerli, es una historia por demás interesante y resulta fascinante su enigmático final. Lo felicito, con toda seguridad será un éxito. —Él sonrió.


    —Gracias Valentina… mi hermosa Valentina. —Reaccionando ella se puso seria.


    —Que descanse Sr. Messerli, buenas noches.


    —¿No bajarás a cenar?


    —No, el Sr. Wilson me llevó un sándwich y un té.


    —Eso fue en la tarde Valentina. —Sorprendida respondió:


    —¿Sí? No lo recuerdo… pero prefiero dormir, buenas noches Sr. Messerli.


    —Que descanses Valentina.


    


    Los siguientes días y desde muy temprano, Valentina no paraba de transcribir al chino el libro que tanto le gustó. Para que Michael no la reprendiera, por las tardes salía a caminar en su compañía, pero solo por veinte minutos, porque no quería que por su culpa se retrasara el lanzamiento del libro en China.


    


    

  


  
    



    17


    


    


    


    El sábado por la tarde, Michael se encargó personalmente de que Valentina asistiera a la reunión. Él no podía entender lo incómodo que le resultaba a ella el asistir a esas reuniones donde se encontraba Jennifer, la rubia actriz que se la pasaba abrazando y besando a Andreas, para que los periodistas de espectáculos que invitaba su representante le tomaran fotos y que todos se enteraran de cuánto se amaban ella y el famoso escritor.


    


    Durante la cena y con la mayor discreción, en dos ocasiones Valentina volteó a ver a Andreas, pero no lo hizo más por temor a que sus ojos revelaran sus sentimientos. Después de la cena y mientras tomaban el café en la sala, algo le pidió Andreas a su tío que nadie escuchó y acto seguido Michael tomó a Valentina del brazo y la acercó al hermoso piano de cola, entonces le pidió a los invitados:


    —Amigos… ¿Me ayudan a pedirle a la Srta. Bai Bucci que cante? —Los presentes se entusiasmaron y sorprendida Valentina se negó:.


    —¡No Michael! Eso es imposible, yo no sé cantar. —Ignorando su negativa él agregó:.


    —Sé de muy buena fuente que lo hace estupendamente. ¿Me ayudan a convencerla? —El grupo de amigos y colaboradores aplaudió y Valentina le dijo en voz baja a su amigo:.


    —Michael, no puedo creer que me expongas al ridículo, entiende que yo no sé cantar. —Sorpresivamente Andreas se acercó a ella y mirándola a los ojos le pidió:


    —Por favor Valentina, no te niegues y canta.


    


    Al sentir esa mirada, Valentina tomó asiento y empezó a tocar en el piano una bella melodía y unos segundos después, con hermosa voz ya cantaba la romántica canción que solía cantar su mamá. A través de esa canción, Valentina revelaba el pesar de su alma al que había sido su único y real amor.


    


    Todos la veían con admiración y cuando terminó de cantar le aplaudieron con tal entusiasmo, que ella reaccionó y le costó un poco de trabajo regresar al mundo, pues a través de la canción se había transportado a otro tiempo, a un lugar donde vio otros rostros, otra forma de vestir, un lugar donde todo era diferente, menos él. Ver el atractivo rostro de Andreas que la miraba con admiración, fue lo único que la ayudó a aferrarse a su verdadera realidad.


    


    Al observar cómo la miraba su Fabián Messerli, Jennifer bostezó un tanto ruidosamente y luego dijo en voz alta:


    —¡Por favor! ¡Cómo puede gustarles esa música tan aburrida, esa música es para gente tan vieja como mi abuela!


    


    Nadie le prestó atención, pues se habían levantado para felicitar a Valentina por su hermosa voz y por la bella canción que no conocían. No faltaron los que la animaban para que se dedicara al canto de manera profesional.


    


    Mientras Valentina recibía las felicitaciones, con discreción Michael observaba que Andreas la miraba con embeleso. El Sr. Lambert lamentaba que su joven amigo no pudiera darle continuidad a tal idilio, porque siempre traía colgada del cuello a Jennifer Akerman, que parecía que no lo soltaría nunca. El Sr. Giordano le dijo a Valentina:


    —Nos tiene asombrados Srta. Bai Bucci, la conocíamos como una de las más respetadas traductoras y ahora descubrimos que está llena de talentos, toca el piano de maravilla y canta con hermosa voz. —Michael dijo emocionado:


    —Qué manera de cantar Valentina… tienes un alma antigua que siente y vibra de tal manera, que nos hace soñar a todos los que tenemos el privilegio de escucharte. —Y la Sra. Giordano agregó:.


    —Bien dicho Sr. Lambert, definitivamente ella canta con amor. Valentina, usted tiene todo para triunfar, con su encanto, belleza y talento lograría fama y fortuna y por supuesto, un sinfín de admiradores. —Valentina sonrió y Andreas se puso serio, pues no le gustó lo de los admiradores.


    —Gracias Sra. Giordano, pero no pretendo fama ni fortuna, como todas las mujeres solo una cosa quiero, aunque es algo tan especial y difícil de lograr, como lo es encontrar una perla negra en un inmenso mar…


    —¿Qué es lo que quieres Valentina?


    


    Preguntó Andreas con marcado interés, entonces ella se dio cuenta que estaba parado a su lado y que se veía ansioso por escuchar su respuesta.


    —Quiero luz de estrellas en la mirada, esa luz que provoca la maravillosa magia del amor que es para siempre…


    


    Respondió con sinceridad mientras sus nuevos admiradores la veían pasmados, entonces Andreas le dijo con firme voz:


    —Todo eso ya lo tienes Valentina y cualquiera puede verlo.


    


    Después Andreas se retiró y Valentina se quedó mirando cómo se alejaba, mientras que todos asentían como hipnotizados por la bella y enigmática mujer.


    


    Al finalizar la velada, Valentina regresó a su habitación y cuando se dejó caer en la cama sonrió radiante, pues recordó las palabras y la mirada de su Andreas… sí, su Andreas. No le importaba que se llamara Fabián y que todos se dirigieran a él de esa manera, para ella siempre sería Andreas y aun cuando a él no le gustara, así lo llamaría, así sería, ya lo había decidido.


    


    Valentina se levantó muy temprano el domingo, se bañó, se arregló con esmero y cuando ya estaba lista bajó a la cocina y solicitó un desayuno ligero. Después fue a su oficina para continuar con su trabajo de traducción. Dos horas más tarde entró Michael y sentándose frente a ella empezó a hablarle sobre la importancia de tomar un buen desayuno, no un café y un jugo pequeño. Aunque él seguía hablando, ella solo levantaba la mirada un par de segundos y luego continuaba con lo suyo.


    


    Como Valentina se perdía en su trabajo y no le prestaba atención, Michael decidió decirle algo que lograra captar su total atención:


    —He visto cómo lo miras. —Como resorte ella levantó la cabeza


    —¿Qué dijiste Michael?


    —¡Vaya! ¡Al fin me brindas tu atención! —Muy seria insistió:.


    —¿Qué fue lo que dijiste Michael?


    —Dije… que he visto cómo lo miras. —Disimulando su nerviosismo preguntó:


    —¿Cómo miro a quién?


    —¿A quién? ¡A Fabián, por supuesto!


    


    El corazón de Valentina se aceleró porque todo indicaba, que Michael había descubierto el amor que sentía por Andreas, pero aun así tranquila preguntó:


    —Y según tú… ¿Cómo es que lo miro?


    


    Al verla un tanto inquieta, sonriendo Michael se levantó, caminó hacia la salida y una vez que llegó a la puerta se giró y le dijo a la expectante joven que no había apartado su mirada de él:


    —¡Con luz de estrellas en la mirada!
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    Los días siguientes, Valentina permaneció prácticamente encerrada en su oficina y mientras trabajaba en la traducción del libro, apreciaba no solo el estilo sino la belleza de expresión de Fabián, que a pesar de todo seguía siendo su escritor favorito y el hombre con el que se permitía soñar en la intimidad de su mente, con una vida compartida con él.


    


    Con el interés de hacer su trabajo lo mejor posible, en varias ocasiones ella se reunió con Andreas para hablar de la personalidad de los personajes y sobre la intención de algunas de sus frases. Andreas disfrutaba tanto de su compañía, que con cualquier pretexto entraba en la oficina de Valentina y mencionando algún personaje de su libro provocaba una nueva conversación.


    


    Un día que platicaban en la oficina de Andreas, al darse cuenta de que Valentina ya había capturado la esencia de todos los personajes y sabiendo que no tendría una mejor oportunidad, él aprovechó para decir:


    —Valentina… ¿Ahora si me permitirás explicarte? —Fingiendo no haber entendido ella respondió .


    —Por ahora no hay nada que explicar Sr. Messerli, creo que ya tengo todo cubierto, pero de surgir alguna inesperada duda, le aseguro que acudiré a pedir su ayuda.


    


    Decidida a alejarse de él con rapidez, para evitar una explicación que de seguro le resultaría dolorosa, Valentina se levantó y cuando caminaba hacia la puerta él la alcanzó y tomándola por los hombros le dijo con firme voz:


    —Sabes bien a qué me refiero y hoy vas a escucharme porque no quiero que sigas pensando que te engañé, que jugué con tus sentimientos… cuando tuve la dicha de encontrarte en la playa, hacía seis semanas que ella y yo ya habíamos terminado una relación que duró dos meses… el día que llegó al Crucero me informó, que estaba esperando un hijo mío…


    


    Al escucharlo, Valentina sintió que una filosa daga de hielo le atravesaba el corazón. Sin saber cómo se soltó de sus manos y antes de salir de su despacho dijo:


    —No sé qué decir Sr. Messerli, tal vez… ¿Felicidades? ¿Que sean muy felices? No sé, pero escuché su explicación y ya no hay nada por decir.


    


    Sintiéndose aturdida por lo que había escuchado, Valentina salió sin cerrar la puerta. A los ojos de sus conocidos ella era como una fría escultura de mármol y no era así, estaban equivocados, solo se cuidaba para no ser lastimada, pero esta vez, al conocer a Andreas abrió su corazón de par en par y solo había logrado que su corazón quedara hecho pedazos.


    


    Andreas salió de su despacho y se quedó mirándola hasta que la vio entrar en su oficina, entonces salió a caminar por los jardines porque se sentía terriblemente mal, pues había visto un profundo dolor en los almendrados ojos de su amada Valentina. Había visto en esos hermosos ojos castaños, el mismo dolor que golpeó su corazón cuando recibió la noticia, cuando entendió que la había perdido para siempre.


    


    Durante algunos días no se vieron ni una sola vez, ya que ella se la pasaba trabajando en la oficina que le habían destinado y regresaba a su habitación hasta las nueve o diez de la noche.


    


    El sábado, Valentina llegó a la reunión del brazo de Michael y al verla entrar, el rostro de Andreas se iluminó por la alegría de tenerla cerca. Esa alegría no le pasó desapercibida a Jennifer, que molesta y con el afán de incomodar a la hermosa traductora, mientras cenaban le dijo a su representante que estaba sentado cerca de Valentina:


    —Albert… hay algo que no entiendo, mi adorado Fabián habla perfectamente el idioma chino, entonces para qué contrata los servicios de la traductora si no los necesita. ¿Tú lo entiendes?


    


    Al instante Andreas volteó a ver a Valentina, pero inalterable ella continuó platicando con su amigo Michael, que molesto, casi fulmina con la mirada a la rubia actriz. Visiblemente apenado el representante respondió:


    —Es fácil de entender Jennifer, el Sr. Messerli necesita asegurarse de que no exista ningún error, porque el chino es un idioma muy complicado, por eso acudió a la Srta. Bai Bucci, que es la más prestigiada profesional de la traducción.


    


    Jennifer iba a agregar algo más hiriente, pero al ver que muy serio se levantaba de la mesa su adorado Fabián, prefirió callarse porque pensó, que tal vez se le había pasado la mano, algo que por supuesto no reconocería y menos delante de la traductora. Andreas se acercó a su amada Valentina y le dijo con firme voz:


    


    —我要你的爱 (Wǒ yào nǐ de ài)


    


    Jennifer imaginó que él se estaba disculpando por su grosería y los demás lo miraron sorprendidos al escucharlo hablar en chino, pero sin comprender lo que había dicho. Aunque Valentina se mostró indiferente, obviamente sí lo entendió.


    


    En la primera oportunidad que se le presentó, Valentina salió al jardín para tomar aire y para reflexionar sobre la hermosa frase que Andreas le había dicho frente a todos: “Quiero tu amor”.


    


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por la varonil voz de Andreas, que decidido se acercó a ella diciendo:


    —El día que apareciste en aquella playa, luciendo tan hermosa y vulnerable, yo te reconocí... sí Valentina, mucho antes de ese día te había visto muchas veces en mis sueños, en extraños sueños que no sé qué significan, pero que estoy seguro de que tratan de hacerme recordar algo.


    


    Aunque no lo demostraba, ella entendía lo que estaba hablando, porque ese día también lo reconoció, ya que constantemente lo había visto en sus inexplicables sueños.


    —No vuelva a decir eso, en sus sueños solo puede estar su prometida, su futura esposa. Buenas noches Sr. Messerli.


    


    Le dijo levantando el mentón y caminando de regreso a la casa, pero de inmediato él la tomó de la mano y al sentir su calidez, ella se detuvo.


    —我会在你身边 我的心是你的 每天我需要你的爱 你可不可以给我你的心 (Wǒ huì zài nǐ shēnbiān, wǒ de xīn shì nǐ de. Měitiān wǒ xūyào nǐ de ài. Nǐ kěbù kěyǐ gěi wǒ nǐ de xīn) (Estaré cerca de ti, mi corazón es tuyo. Todos los días necesito tu amor… ¿Puedes darme tu corazón?) —Al escucharlo ella se estremeció, pero solo pudo decir:


    —Veo que la Srta. Akerman tenía razón, el famoso escritor domina a la perfección el idioma y no necesita de mis servicios. Mañana regresaré a mi casa...


    —No, no lo hagas Valentina, no te alejes de mí, no podré soportar el estar lejos de ti…


    


    Ella retiró su mano y con rápidos pasos se alejó, y mientras gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas murmuró:


    —我给你我的心 (Wǒ gěi nǐ wǒ de xīn) (Yo te doy mi corazón).
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    A la mañana siguiente Valentina sacó sus maletas del guardarropa y al depositarlas sobre la cama empezó a descolgar su ropa. No bien había empezado cuando tocaron a la puerta y un tanto distraída ella pidió:


    —Adelante… —Era su amigo Michael, que al ver lo que estaba haciendo preguntó:


    —¿Te vas? —Ella detuvo su actividad y asintió — No Valentina, no puedes irte.


    —¿No? ¿Por qué no puedo irme? —Preguntó seria.


    —No puedes irte porque Fabián te necesita. —Valentina sintió un dolor en el corazón que ocultó muy bien.


    —No, yo creo que no.


    —Pues yo creo que sí, y te quedas… —dijo con desfachatez al cerrar las maletas y regresarlas al guardarropa. Después se paró frente a ella y añadió: — Además, no debes olvidar que firmaste un contrato… —Valentina suspiró con desaliento, se sentó en la orilla de la cama y cruzando los brazos le dijo:


    —Pero Michael… necesito irme… ¿Por qué quieres impedirlo?


    —Vamos Valentina… en el fondo tú también quieres quedarte.


    —No Michael, no quiero quedarme.


    —Sí Valentina, sí quieres quedarte, pero no encuentras un motivo lo suficientemente válido para hacerlo…


    —No te entiendo Michael, no entiendo de qué hablas.


    —Por supuesto que me entiendes y ya no tienes que buscar, yo soy ese motivo… te amenacé con hacer valer legalmente el contrato que firmaste y por cuidar tu prestigio, pues no te vas... eso le informaré a Fabián. ¿De acuerdo?


    


    Valentina le sonrió, pues tenía razón, necesitaba irse, pero no quería hacerlo. Después de convencerla, con sonrisa triunfal Michael caminó hacia la puerta, pero antes de salir se giró para decirle con seriedad:


    —Los dos se aman profundamente y sufren al pensar que su amor no tiene futuro, si se atrevieran a ser sinceros uno con el otro… ¿Qué sucedería Valentina?


    


    Antes de que le diera tiempo a reaccionar, él salió y cerró la puerta. Poco después, Valentina regresó a su oficina para iniciar la revisión del trabajo que ya había concluido y al enfrascarse en sus labores, trató de tener el menor contacto posible con Andreas, que sin lugar a duda había calado hondo en su corazón.


    


    Al paso de los días, cuando percibía que él andaba cerca, la felicidad se reflejaba en su hermoso rostro, pues cada vez le resultaba casi imposible el poder ocultarlo.


    


    Precisamente por lo difícil que ya le resultaba disimular sus sentimientos, Valentina se negaba a asistir a la siguiente reunión de los sábados, pero no pudo resistirse a la cariñosa insistencia de Michael y volvió a ir. Después de la cena y mientras los invitados platicaban en pequeños grupos, Michael se excusó con ella para atender una llamada telefónica y al verla sola, la Sra. Giordano se acercó para decirle:


    —Me alegra encontrarla sola Valentina, quería preguntarle si alguna vez le dijeron que usted es idéntica a una famosa cantante de los 50’s. —Valentina la miró atónita —Sí, lo es… desde que la vi la primera vez lo pensé, dígame… ¿alguien de su familia fue cantante?


    —Mi madre, pero no de manera profesional.


    —Bueno, pues ella sí lo hacía de manera profesional y tenía un gran futuro por delante… pensando en el sorprendente parecido, busqué entre la enorme cantidad de fotos que tengo y encontré esta... — La Sra. Giordano sacó de su bolso de noche una antigua foto en blanco y negro, la foto de una bella mujer vestida de brillante negro. Si Valentina no estuviera segura de que jamás le tomaron esa foto, juraría que era ella misma — Y eso no es todo… ¿Ya vio al apuesto y elegante caballero que la mira desde una de las mesas? —Valentina observó con tal asombro la foto, que la Sra. Giordano afirmó: —Sí Valentina, ese hombre es idéntico al escritor Fabián Messerli.


    —Esto es… no sé… no tengo palabras… ¿Ella vive?


    —No, sucede que esa noche resultó trágica…


    —¿Por qué Sra. Giordano?


    —Se dice que ella salía con un poderoso miembro de la mafia y que al descubrir su idilio, loco de celos les disparó a la salida del teatro.


    


    Valentina volvió a ver la foto, los dos jóvenes se miraban con tanto amor, que parecían muy felices… así como ella y Andreas en el viaje por el Mediterráneo, entonces volteó a ver al escritor Fabián Messerli y al observar que él la miraba arrobado, la coraza de su corazón comenzó a romperse como flor deshojándose.


    —Valentina, espero que esto no haya resultado demasiado perturbador para usted.


    —No Sra. Giordano, solo me resultó sorpresivo el parecido, gracias por mostrarme la foto.


    —No tiene nada que agradecer, ahora la dejo porque debo regresar con mi esposo antes de que piense que me escabullí para fumar.


    


    En cuanto la Sra. Giordano se retiró, ella se dirigió hacia la siguiente sala y se escondió detrás de un muro, porque todos los sentimientos que ocultaba comenzaron a surgir de su corazón, pues al ver la foto, finalmente entendió el significado de sus sueños.


    


    El amor que la unía a Andreas era una antigua historia, una historia de amor que por extrañas causas se había reanudado cincuenta años después, pero que también estaba condenada a la separación.


    


    Pensando en su historia de amor, Valentina derramó dolorosas lágrimas por haberse dejado llevar por el orgullo, por haberse negado el consuelo de su cercanía.
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    Después de varios minutos, con mucho esfuerzo y respirando profundamente, Valentina logró dejar de llorar y cuando al fin pudo calmarse por completo, fue al tocador para arreglar su maquillaje. Al salir se encontró con su amigo Michael, que de inmediato percibió que había llorado.


    —¿Estás bien?


    —Sí Michael, estoy bien. —Dijo esbozando una sonrisa y él la miró suspicaz.


    —No dejas de mirarlo.


    —¿A quién?


    —Cómo a quién… ¡a Fabián…!


    —Ay Michael… él es mi escritor favorito…


    —Sí claro… por supuesto Valentina. ¿Sabes que su verdadero nombre es Andreas Buhler? —Muy sorprendida le preguntó:.


    —¿Andreas Buhler es su nombre?


    —Sí, Fabián Messerli es su seudónimo… —Michael hizo una deliberada pausa, pues disfrutaba al ver que Valentina parecía ansiosa por saber mucho más —lo eligió porque Fabián era el nombre de su papá y Messerli el apellido de su mamá. Casi todos lo conocen por su seudónimo y pocos, muy pocos conocen su verdadero nombre.


    


    Valentina no pudo evitar sonreír y volteó hacia donde se encontraba el gran escritor, que en esos momentos hablaba con varias personas que no dejaban de llamarle: “Fabián o Sr. Messerli”, hasta la misma Jennifer-sanguijuela no paraba de decirle: “Fabián esto y Fabián aquello”. De pronto se sintió afortunada por ser una de los pocos que conocían su nombre real y sin darse cuenta dijo:


    —Él me dio su verdadero nombre… Andreas Buhler.


    —Sí, y solo se lo da a las personas que tienen un lugar muy especial en su corazón.


    


    Valentina volteó a ver a su amigo Michael, quien sonriendo y guiñándole el ojo se alejó de ella, pues vio que Andreas se acercaba.


    —¿Disfrutas de la noche Valentina?


    —Ahora sí…


    


    Respondió con sinceridad y él la miró como si no pudiera creer lo que había escuchado, como si ella hubiera derramado miel sobre una herida.


    —¿Quieres bailar conmigo?


    


    Valentina estuvo a punto de negarse, pero al ver esos ojos verdes que la miraban arrobados, depositó con suavidad su mano sobre la extendida mano de Andreas y al sentir de nuevo su calidez, no se dio cuenta en qué momento llegó al centro del salón y como entre nubes empezó a bailar con él al suave ritmo de Moon light Serenade de Glenn Miller.


    


    Al estar nuevamente entre sus brazos, Valentina sintió que se transportaba a otra época, a otro instante, pero ahí mismo. Al bailar al ritmo de la bella melodía que tantos recuerdos les traía, se miraban con tanto amor, que tomándola con firmeza de la cintura, Andreas la atrajo más hacia sí y ella no lo evitó.


    —¿Recuerdas los maravillosos días que pasamos en el Crucero?


    —Ah… no, no los recuerdo. —Le dijo en voz baja y él sonrió, pues entendió que ella quería escuchar algo más.


    —Claro que los recuerdas, el brillo de estrellas de tus hermosos ojos me lo dicen todo el tiempo y mis ojos te responden que los recuerdo a cada instante.


    —¿Sí? ¿Y qué es lo que nuestros ojos dicen?


    —Que fueron los días más felices, que nuestros corazones quedaron unidos par siempre.


    —Calla por favor… —Con un fuerte dolor en su corazón se lo pidió, porque sabía que para ellos no habría un “para siempre”.


    —No… no me pidas que calle este amor, este amor que siento por ti, solo por ti.


    —Por favor Andreas, no tenemos derecho, tú estás comprometido.


    


    Como si esas palabras lo hirieran profundamente y lo llevaran de regreso a la realidad, él la abrazó con más fuerza y le dijo al oído:


    —Valentina, mi hermosa Valentina. —Entendiendo que él también estaba sufriendo, le pidió con suave voz:


    —No digas más y hagamos eterno este instante en nuestros corazones.


    


    Un minuto después la hermosa melodía terminó y las parejas que habían salido a bailar aplaudieron. Antes de que ellos dos pudieran decirse algo más, Jennifer Akerman le saltó al cuello a Fabián y le dijo:


    —Mi adorado Fabián, ya no tienes que bailar con nadie más, por fin me deshice de los periodistas.


    


    Antes de que Valentina pudiera moverse, Michael llegó a rescatarla de las groserías de Jennifer y la invitó a bailar. Mientras las parejas danzaban y Valentina se encontraba con la mirada de Andreas en cada vuelta, Michael le dijo:


    —Valentina, ellos dos están comprometidos, pero no porque él quiera. —ella dirigió la mirada hacia su amigo —La verdad es que me alegró mucho, que después de un par de meses él terminara esa relación que nunca debió darse. Cuando se sintió liberado, él se fue a viajar unos días por el Mediterráneo para descansar y despejar su mente, porque a su regreso debía revisar lo que había escrito para su nuevo libro. Todos los días hablábamos por teléfono y cada día me decía feliz, que al fin había encontrado a la maravillosa mujer que buscaba, a la mujer de sus sueños. —Ella lo veía ávida de saber más —Casi desde el principio me dijo: “Cuando termine el viaje te la presentaré, quiero que conozcas a la mujer con la que me casaré”. Yo lo conozco desde que era un chiquillo y en tantos años de conocerlo, nunca lo vi ni lo escuché tan feliz. Poco antes de terminar ese viaje, Jennifer llegó en un helicóptero para decirle que estaba embarazada y tú ya sabes el resto.


    


    Valentina le lanzó una fortuita mirada a la pareja que bailaba y ya no le pareció en lo absoluto que Andreas sufriera, por el contrario, él sonreía feliz porque tenía entre sus brazos a una famosa y bella mujer. Sin querer se sintió celosa y arqueó una ceja, entonces Michael se dio cuenta y le dio un suave apretón en la mano.


    —No te confundas Valentina, Fabián es un caballero, un hombre incapaz de eludir sus responsabilidades, pero solo se siente feliz cuando tú estás cerca y esa sonrisa que ves, no es para ella, es para ti. —Terminó la melodía y sonriendo ella le dijo:


    —Michael, tú eres el mejor amigo.


    —¿Porque aseguro que el corazón de Andreas está en otra parte? Bueno, eso lo hago porque me gusta pensar en voz alta.


    


    Dijo socarrón y cariñosa ella lo tomó del brazo, entonces fueron a sentarse cerca de los Sres. Giordano y mientras platicaban sobre la hermosa música que estaban escuchando, los cuatro veían a las parejas que bailaban. Al darse cuenta de sus miradas, Jennifer abrazó y besó apasionadamente a Andreas y en ese momento Valentina sintió que una fría y filosa daga atravesaba su corazón.
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    Disimulando su enojo, con amabilidad Andreas llevó a sentar a Jennifer y sin voltear a ver a nadie se dirigió a su despacho. Pocos minutos después, con el pretexto de atender a los demás invitados, Michael se disculpó con los Sres. Giordano y con Valentina y luego se retiró.


    


    En cuanto Michael entró al despacho observó, que Andreas estaba parado frente a la ventana y que se veía muy alterado. Sin decir nada abrió un gabinete y sirvió dos copas de cognac, con ellas se acercó a su joven amigo y le entregó una de las copas. Andreas dio un buen sorbo y luego dijo:


    —¿Qué hice tío Michael? Una noche de fiesta y perdí la oportunidad de ser feliz con la mujer que he amado siempre…


    —No sé cómo Andreas, pero presiento que encontraremos una solución. —Él volteó a verlo.


    —¿Solución? No existe ninguna solución, porque yo no permitiré que mi hijo pague por mis errores.


    —Entonces… ¿Estás decidido a casarte? —Suspirando con desaliento respondió:


    —Sí, después de lanzar al mercado mi libro. Tío… ¿Ella vio ese estúpido beso?


    —Sí Fabián… y perdona que te lo diga, pero estoy seguro de que Jennifer lo hizo deliberadamente.


    —Por supuesto que lo hizo con esa intención…


    


    Mientras tanto, Valentina había logrado convencer a los Sres. Giordano de que fueran a bailar, para que disfrutaran de la hermosa música y al quedarse sola, Jennifer llegó a sentarse junto a ella y para que los demás no se dieran cuenta, con encantadora sonrisa le dijo:


    —Sé que persigues a Fabián, lo sé porque las mujeres como tú abundan, envidian tanto lo que las mujeres exitosas tenemos, que a como dé lugar lo quieren y hacen todo, absolutamente todo, para robar lo que nos pertenece, pero olvídalo traductora, conmigo no podrás. —Como Valentina se mostraba inalterable y la veía a los ojos, Jennifer perdió la sonrisa y le dijo: —Mira traductora, vale más que te alejes de nuestra vida, porque si no lo haces, yo estoy dispuesta a destruirte.


    


    Sin decir media palabra y sin mostrar temor alguno por su amenaza, Valentina se levantó y se alejó de la famosa actriz Jennifer Akerman, que enfurecida se quedó mirándola.


    


    Valentina salió a caminar por los jardines y después de algunos minutos se sentó en una de las bancas menos alumbradas y murmuró:


    —¿Que yo lo persigo? No, no lo hago, solo lo amo… es inevitable sentir este amor, pero no te preocupes Jennifer, este amor quedará en mí y no le hará daño a nadie...


    —Solo a ti… —Sorprendida Valentina volteó y ahí estaba su amigo Michael.


    —Vaya… empiezo a pensar que eres algo así como un ángel de la guarda. —Él rio con franqueza y se sentó junto a ella.


    —Tú lo amas con todo tu corazón…


    —¿Tan evidente es Michael?


    —Sí… tan evidente es. —Afirmó él.


    —Una razón más para irme... ya me falta muy poco para terminar la revisión de mi trabajo, en cuanto termine lo entregaré y ese será el momento de… —sintió que se le congelaron las palabras en la garganta.


    —¿De decir adiós? —Ella asintió con dolorosa tristeza —¿Quieres alejarte de él? ¿Estás segura?


    —No, no quiero alejarme de él, pero ya no hay nada que pueda hacer y estar aquí es una tortura. —Michael la miraba con suave sonrisa, pero sintiendo una gran tristeza también.


    —¿Cuándo te irás?


    —El próximo sábado…


    —Pero Valentina, ese día es el lanzamiento del libro en Europa y América del Norte…


    —Lo sé, pero no soy yo quién debe compartir esa alegría con él.


    —Lo entiendo, pero promete que seguirás en contacto conmigo.


    —Lo prometo Michael.


    —Dime… ¿estarás bien?


    —No, no podré estar bien sin él, pero el recuerdo de los maravillosos días que pasamos juntos me ayudará a seguir adelante. Finalmente tuve la dicha de haberlo conocido, de saber que existe.


    —Valentina… ¿Crees que con el tiempo puedas amar a otro hombre?


    —Michael, el verdadero amor es el dulce regalo que el corazón ofrece, un sentimiento que es único, que es exclusivo. Si mi amado Andreas no puede recibirlo, a nadie más se lo entregará mi corazón.


    —Ciertamente es mágico el amor que los une a ustedes.


    —Cuando nos vimos en la playa, creo que no fue la primera vez, el corazón me dice que ya nos conocíamos…y que esa noche nos volvimos a encontrar.


    —Yo también lo creo Valentina. —Sorprendida le preguntó:.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque los reconocí…
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    Michael se levantó, se abotonó la chaqueta y ofreciéndole el brazo a Valentina le pidió que lo acompañara a dar un paseo por los jardines. Al tomarse de su brazo y sin poder ocultar la enorme ansiedad que sentía por saber, ella le pidió:


    —Hoy entendí, que hace mucho tiempo atrás inició la historia de amor que nos une a él y a mí y por lo que veo, tú conoces esa historia mejor que nadie. Por favor Michael, dime lo que sabes.


    —Me alegra que al fin toques el tema… seguramente hablaste con la Sra. Giordano y ya te enseñó una vieja fotografía donde aparecen tú y Fabián… bueno, estamos solos y podemos decirle Andreas.


    —Sí Michael.


    —Por aquellos días, nuestra querida amiga era una chiquilla de unos 13 ó 14 años, por eso tiene solo unos pincelazos de esa historia que ocurrió hace 50 años. En ese entonces yo era un joven y tuve el privilegio de conocerlos, de contar con su amistad.


    —La Sra. Giordano me dijo que la cantante, es decir, que yo salía con un poderoso hombre de la mafia y que al mismo tiempo tenía un romance con Andreas, que por eso terminó trágicamente…


    —Eso no es del todo cierto.


    —Dime Michael… ¿Qué fue lo que sucedió realmente?


    —Yo era gran amigo de Andreas, bueno… en aquél tiempo y por extraña coincidencia, él se llamaba Fabián. Desde niños fuimos grandes amigos y juntos vivimos muchas experiencias, unas buenas y otras no tanto… al cumplir los 25 años, decidimos salir de los Estados Unidos para ir a la gran ciudad de Londres y en esa ciudad la vida cambió para los dos. Nos convertimos en periodistas, él trabajaba en el área de investigación y yo en redacción, hacíamos un gran equipo. En ese entonces yo tenía una novia… una dulce y encantadora novia con la que después me casé. Al lado de mi querida Adele viví una vida plena de amor, pero lamentablemente hace un par de años que se me adelantó…


    —No lo sabía, lo lamento Michael.


    —Gracias… tú y ella se llevaban muy bien, eran amigas… —Valentina sonrió— Bien, como mi querida Adele y yo sentíamos tristeza por la soledad en la que vivía Fabián, constantemente le presentábamos a chicas muy guapas, pero él nunca mostró interés por ninguna. En esos días, cuando cumplías 22 años ya eras toda una mujer o todo un hombre y ahora a esa edad se les considera como muchachos y algunos hasta niños les llaman, es impresionante como cambian los tiempos y los conceptos de las personas, en fin… mi querida Adele cumplía 22 años y decidimos festejarlo yendo al teatro para conocer a la famosa cantante Katerina Havlova, que cantaba con una hermosa y emotiva voz llena de matices, así como la tuya, bueno… es tu voz. En cuanto Andreas la vio, quedó totalmente cautivado y nos dijo: “Algún día me voy a casar con ella”. De inmediato mi Adele y yo le dijimos que eso era imposible, que pusiera los pies sobre la tierra, porque una mujer como ella jamás podría estar al alcance de un joven normal, por decirlo así. Sin embargo, él estaba decidido y te espero a la salida, es decir, a Katerina. Como estábamos seguros de que sería un fiasco, a corta distancia Adele y yo esperamos a nuestro querido amigo para consolarlo, pero… como si Fabián estuviera cubierto con un halo mágico, en cuanto ella lo vio, pareció que se le revelaron los arcanos secretos del mundo, pues al instante desapareció de su hermoso rostro la profunda tristeza que mostraba y con la mayor naturalidad se acercó a él y hablaron como si se conocieran de mucho tiempo atrás. A partir de ese momento ya no se separaron y todos los días las dos parejas salíamos a pasear. Tenían tres semanas de novios cuando ascendieron a Andreas, le dieron la responsabilidad de la Agencia en Irlanda, entonces le propuso matrimonio y ella aceptó feliz, porque dijo que su mayor anhelo era formar una familia con él. El amor que los unía era tan profundo, que no había duda alguna de que estarían juntos por siempre. La foto que tú viste, fue la última presentación que tuvo como cantante… había un hombre que decía estar enamorado de Katerina y aunque durante meses fue rechazado, al enterarse de que ella se había enamorado y que pronto se casaría, no soportó perder y reunió a sus hombres criminales, entonces comenzó una terrible persecución. Fabián y Katerina huyeron en un yate, pero en altamar les dieron alcance y prácticamente acribillaron a Fabián y lo arrojaron al mar. Antes de que pudieran llevar a Katerina ante ese mafioso, ella se arrojó al mar y murió también. —Aunque lloraba con mucho sentimiento, Valentina le dijo:


    —Debió ser un golpe muy fuerte para ti y para tu querida Adele.


    —No tienes idea, eran como hermanos para nosotros… nunca los olvidamos porque siempre estuvieron en nuestro corazón.


    


    Michael sacó su pañuelo y enjugó las lágrimas que brotaron al recordar la pérdida de sus queridos amigos. Conmovida, Valentina lo abrazó diciendo:


    —Gracias Michael, gracias por tu amistad.


    —No me des las gracias, éramos familia Valentina. —Volvió a tomarlo del brazo —En fin… al paso de los años me tocó hacer negocios con un honorable caballero, con el Conde Fabián Buhler y de inmediato nació entre los dos una sincera amistad que perduró hasta su fallecimiento. Cuando conocí a su pequeño hijo de 6 años de nombre Andreas, me pareció que era mi amigo Fabián en pequeño y más me lo pareció, porque al verme corrió a abrazarme y me llamó tío. Los padres de Andreas, mi Adele y yo nos estimábamos tanto, que terminamos tratándonos como familia. Al crecer Andreas, creció con él una inquietud por viajar, por buscar y después empezó a escribir… ahora comprendo que fue su manera de llegar a la mujer de sus sueños. Conoció a muchas jóvenes muy guapas, pero ninguna lograba llenar el vacío de su corazón, era como un deja vú de Fabián.


    —Michael, el día que acudí a ese Despacho de Abogados para firmar el contrato por mis servicios de traducción, tú y yo nos conocimos… ¿Me reconociste?


    —¿No notaste mi turbación? Fue muy notoria, te vi tan igual a Katerina físicamente y hasta en la forma de comportarte, que comencé a cuestionarme sobre mi salud mental.


    —No, estaba tan emocionada por conocer a mi escritor favorito, que no lo noté.


    —El día que Andreas me platicó sobre la joven que conoció en la playa y que después encontró en el Crucero, con gran curiosidad le pedí que por mensaje me enviara su fotografía y al recibirla ya no hubo duda, comprendí que su amor fue tan mágico, que volvió a unirlos en esta vida. —Valentina caminaba en silencio — Hace un rato, cuando los vi bailar al compás de Moon light Serenade, sentí que me ahogaba la emoción, pues reviví el momento en que bailando con esa misma melodía, Fabián y Katerina se comprometieron hace 50 años.


    


    Sin saber qué decir, con sus manos Valentina retiraba las abundantes lágrimas que corrían por sus suaves mejillas. Finalmente pudo expresar con profunda tristeza:


    —Michael… con inmenso dolor acepto, que en esta vida tampoco podremos estar unidos, él es un caballero y yo no quiero dejar de ser una dama. Nos amamos tanto, que aunque debamos separarnos, este amor no dejará de existir… ¿cierto?


    —Cierto Katerina.


    


    Respondió Michael, mientras secaba las lágrimas de su querida amiga.
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    Eran tantas las emociones que experimentaba, que el domingo Valentina no salió de su habitación. Después de atender su arreglo personal, en lugar de bajar al comedor, ella fue a sentarse en el sillón que estaba cerca de la ventana y contemplando el azul del cielo se quedó pensando y recordando.


    


    Aunque en su agenda no estaba el alimentarse, a las dos de la tarde el Mayordomo le hizo llegar una mesita de servicio con una humeante y deliciosa sopa, algunos exquisitos bocadillos y una hermosa rosa. En cuanto el personal se retiró, Valentina tomó la rosa y sonrió, su amado Andreas le estaba diciendo que la amaba.


    


    A partir del lunes se dedicó a concluir la minuciosa revisión de su trabajo y finalmente el viernes por la tarde tocó a la puerta del despacho del escritor Fabián Messerli, que en esos momentos estaba acompañado por Jennifer y el Sr. Giordano. Al verla entrar el rostro de Fabián se iluminó, pero al observar la seriedad de Valentina, su mirada reflejó una sombra de tristeza, pues entendió que ya había terminado la traducción y que en pocos días ella se iría.


    —Sr. Messerli, cumpliendo con lo acordado, hoy le hago entrega de la traducción, la he revisado cuidadosamente y todo está en orden... en mi oficina de Nueva York estaré en espera de la primera impresión, para la última revisión y por supuesto, en el caso de cualquier duda o aclaración, estaré a las órdenes de sus Editores. —Y Fabián apenas pudo decir:


    —Gracias Valentina, estoy seguro de que quedó perfecto, en su oportunidad los impresores te harán llegar la primera impresión.


    —Si no dispone algo más, me retiro. —Él se levantó de inmediato.


    —Te acompaño Valentina. —Jennifer la veía con sonrisa de triunfo.


    —No se moleste Sr. Messerli, buenas tardes.


    


    Al salir del despacho, Valentina sintió un fuerte dolor en el pecho y se recargó en la puerta, le resultaba muy doloroso empezar a despedirse del hombre que siempre había amado. Con paso lento regresó a su habitación y llorando en silencio sacó sus maletas y empezó a guardar sus pertenencias.


    


    Cuando terminó de arreglar su equipaje apagó la luz, se metió en la cama y siguió llorando hasta que el cansancio la venció y se quedó dormida.


    


    Durante la mañana del sábado, Andreas estaba muy atareado atendiendo los llamados telefónicos y respondiendo a los mensajes, que reportaban sobre el lanzamiento de su nuevo libro en Europa y América del Norte. Cuando la tarde ya llegaba a su fin y a pesar de que la Editorial le comunicó, que en un solo día el nuevo libro había superado en gran medida las expectativas de ventas, Andreas lucía muy inquieto, pues ese día no se había visto a Valentina por ningún lado.


    


    Andreas no lograba comprender por qué Valentina no se había hecho presente, si sabía que él deseaba compartir con ella ese importante día, si estaba enterada de que la siguiente semana él saldría de viaje, porque debía asistir a entrevistas y firma de libros en distintas ciudades de Europa.


    


    Estaba en su habitación y se preparaba para la fiesta de esa noche, fiesta a la que asistirían importantes personalidades y sus más cercanos amigos, para festejar el lanzamiento del libro. Michael llegó para avisarle que ya habían llegado algunos de los invitados, pero antes de que pudiera hacerlo, Andreas dejó ver su nerviosismo:


    —¿Has visto a Valentina? ¿Por qué no se ha presentado? —Impaciente consultaba su reloj —¿Es que no comprende que la necesito a mi lado? ¿Dónde está tío Michael? —Michael sonrió, pues esa misma impaciencia solía mostrar Fabián, su amigo de la juventud, cuando Katerina se tardaba en llegar.


    —Tranquilo Fabián, piensa que Valentina es tan respetuosa como tú y tal vez considera que no es a ella a la que le corresponde compartir este día contigo, sino a Jennifer. No me mires así, la vida les ha dado una nueva oportunidad y los dos parecen dejar sus destinos en manos de alguien no muy digno de confianza…


    —Tío Michael… ¿Qué estás tratando de decirme?


    —Que tal vez sea necesario… que vayas a la cochera y revises mi automóvil. —antes de salir de la habitación, Michael le dijo con enérgica voz: —¡Ahora Fabián!


    


    Mientras los invitados estaban llegando a la fiesta, con ayuda del chofer de Michael, Valentina estaba guardando sus cosas en el maletero del automóvil de su amigo. Estaba dispuesta a irse mientras todos estaban festejando, pero de pronto escuchó unos acelerados pasos y al voltear vio a Andreas frente a ella, que sorprendido preguntó:


    —¡Valentina…! ¿Qué haces? ¿Te vas? —El chofer dijo de inmediato:


    —Me llaman de la cocina Srta. Bai Bucci, pero sigo a sus órdenes. —Ella asintió y Andreas la tomó de las manos al preguntar:


    —¿Me abandonas Valentina? ¿Y el amor que nos ha unido siempre? ¿Es que ya no me amas?


    —Por favor Andreas… déjame ir.


    


    Él la abrazó fuerte contra su pecho y al sentir su calor, Valentina ya no soportó y empezó a llorar con profunda tristeza.


    —Me amas Valentina, me amas tanto como yo a ti, por eso estamos destinados a estar unidos, a no separarnos nunca…


    


    Andreas la separó un poco y al ver las lágrimas que corrían por sus mejillas, sacó su pañuelo y con delicadeza las enjugó. Después, muy enamorado buscó sus rojos labios y los besó con gran pasión, y sin poder controlar todo ese amor que sentía por él, Valentina correspondió con igual pasión.
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    A pesar de que Valentina deseaba con toda su alma seguir besándolo por el resto de sus días, de querer sentirse por siempre entre sus fuertes brazos, de pronto dejó de besarlo, se soltó de sus brazos y se alejó de él unos pasos, entonces Andreas le pidió:


    —No te alejes de mí, ven, quédate a mi lado… no te vayas.


    


    Él la miraba con tanto amor, que Valentina sentía que desmayaría, pero antes de que pudiera decir algo importante, algo que los llevara a tomar una decisión equivocada, ella le dijo:


    —Amor mío, yo no puedo ser un instante en la vida de nadie… ni siquiera en tu vida que amo tanto. —Andreas la veía suplicante — No podemos ser parte de una traición, nuestro amor no debe mancharse con una desleal acción. Tú no la traicionarás, porque yo no te haré caer en esa tentación, por eso me alejaré de ti.


    


    Dijo con voz entrecortada y con abundantes lágrimas corriendo por sus mejillas, entonces dio media vuelta y justo cuando iba a empezar a caminar Andreas la tomó de la mano, la sacó de la cochera y la llevó a caminar por los jardines más alejados de la mansión.


    


    Mientras caminaban, Valentina sentía que él volteaba a verla constantemente y no sabía qué más decirle, porque mil sentimientos golpeaban su corazón y todos sus pensamientos chocaban entre ellos por querer salir. Inútilmente trataba de ocultar el dolor que golpeaba su corazón al saber, que debía alejarse de ese hombre al que irremediablemente y para siempre, amaba con toda su alma.


    —Preciosa mujer, siempre miré hacia las luminosas estrellas con la certeza de que algún día te guiarían hacia mí… y aquí estás… pero ahora quieres dejarme solo y sin tu amor.


    


    Decía Andreas con evidente pesar y Valentina quería abrazarlo para consolar su dolor, pero sabía que de hacerlo, no tendría la fuerza ni el valor para separarse de él.


    —Sí amor mío, debo alejarme de ti, pero nunca dejaré de amarte. Comprende que no puedo compartir tu amor con nadie más… si no puedo tener tu amor para mí sola, no quiero nada. Perdóname, pero yo solo entiendo el amor con mutuo respeto y lealtad. —Andreas sonrió con tristeza


    —Desde el primer instante en que te conocí, tú despertaste el amor de mi dormido corazón, y desde ese instante no he podido dejar de pensar en ti… te amo con toda mi alma, con todo mi corazón. El profundo amor que siento por ti, no lo compartes con nadie. Te amo a ti, solo a ti y para siempre.


    


    Valentina lo veía con los ojos llenos de lágrimas y por el sufrimiento que la atormentaba su corazón exigía el pago de un beso, de un apasionado beso que lograra calmar todas las emociones que golpeaban tan fuertemente su pecho, pero no se lo decía, porque si volvía a besarla como unos minutos antes, ella no tendría la fuerza para separarse de él.


    —De la luz de las estrellas nació un sueño que es el creador de todos mis anhelos.


    


    Le dijo Andreas abrazándola fuerte y ella no se resistió, pues en sus brazos se sentía a salvo y completamente feliz. Al escuchar cerca de su oído su suave respiración y al percibir su seductor aroma, por un momento Valentina pensó que jamás podría soltarlo otra vez…


    —Tú eres ese sueño Valentina, ese sueño que hoy se ha vuelto contra mí… y se ha convertido en una profunda herida en mi corazón, porque quieres abandonarme. Te amo Valentina, no me dejes en esta cruel soledad. Sabes bien que te he amado en varias vidas y que jamás me cansaré de amarte, porque en cada uno de mis pensamientos y en cada latido de mi corazón siempre estás tú, solo tú.


    


    Al ver el afligido rostro de Andreas y esos ojos verdes llenos de lágrimas, con gran dificultad Valentina trataba de no estallar en doloroso llanto para poder decir:


    —Necesito decir esto o mi corazón estallará... de alguna extraña y misteriosa manera sé, que a través de las vidas que me concedieron, mi corazón te esperó en cada una de ellas para entregarte por entero todo su amor y en esta vida no fue la excepción, porque aún sin conocerte te amé, por eso te reconocí esa noche en la playa, sí amor mío, a pesar de todo te reconocí y te entregué mi corazón… pero llegue en mal momento a tu vida, porque estás a punto de casarte, de formar una familia y así debe ser. Dices que quiero dejarte y no es así, te amo tanto, que por tu felicidad estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario, hasta alejarme de ti, que es el peor de los castigos. Sin importar lo que suceda, con quien estés, a quien ames o que tan separados vayan nuestros caminos, el amor de mi corazón será solo para ti hasta el último de mis suspiros. Te adoro, no lo dudes nunca. —Sin dejar de abrazarla, Andreas le pidió:


    —Porque sé que me amas tanto como yo a ti, te pido que no te vayas, que no me dejes sin ti.


    —Por favor, no me lo pidas, sabes bien que debemos separarnos porque pronto te casarás.


    —¿Y nuestro amor Valentina?


    


    Le preguntó Andreas al abrazarla con más fuerza, ella se separó con suavidad y antes de empezar a alejarse le dijo:


    —Ya no hay un camino que nos una, los dos debemos ser fuertes pues ha llegado la hora de decir adiós.


    


    Esos ojos verdes la miraron con todo el amor que despierta y dormida ella siempre soñó y cuando estuvo a punto de decir algo, Valentina cubrió sus labios con sus dedos y luego lo abrazó tan fuerte, que parecía que quería fundirse en él. Andreas la abrazó con igual fuerza y le dijo al oído:


    —Te prometo que encontraré la forma de volver a unir nuestro camino.


    —Aunque no volvamos a vernos nunca más, recuerda que te amaré siempre.


    


    Murmuró en su oído y al darle un suave beso en la mejilla se alejó con rápidos pasos, entonces escuchó:


    —Te adoro Valentina… siempre te amaré.


    


    Le dijo con firme voz y ella detuvo su paso, quería voltear, necesitaba mirarlo una vez más… pero si eso sucedía ya sería inevitable el correr hacia sus brazos, por lo que continuó su camino. Respirando con dificultad al dejar correr libremente las lágrimas, Valentina murmuró: —我爱你 (Wǒ ài nǐ) (Te amo).


    


    Andreas se quedó mirándola, luego se sentó en una de las bancas y con infinita tristeza se cubrió el rostro con las manos.
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    Sintiendo que sus pies pesaban como plomo, Valentina continuó alejándose de su amado Andreas, debía hacerlo porque en esa nueva vida no tenía derecho alguno a disfrutar de su amor. Siempre lo amaría, nada podría cambiar eso y tal vez con el tiempo llegara a ella un poco de paz, pero en ese momento debía soportar el espantoso dolor que lastimaba su corazón.


    


    El chofer de Michael la vio entrar al garaje y al observar la profunda tristeza en su expresión, con rapidez abrió la puerta del automóvil y en cuanto ella entró, de inmediato fue al volante para salir de la propiedad y llevarla al aeropuerto.


    


    Una hora después y sin que nadie notara lo que estaba sufriendo, Fabián Messerli platicaba con sus invitados y con ese pretexto se mantuvo alejado de Jennifer, que en esta ocasión se mostraba muy contenta y feliz por dos motivos, su representante le llevó el guion de su próxima película y Valentina no estaba en la fiesta.


    


    Con el pretexto de ir a una revisión médica a su clínica de confianza, el lunes Jennifer partió hacia los Estados Unidos, hacia los Ángeles, California y dos días después, en compañía de su tío Michael, Fabián salió a cumplir sus compromisos en algunas de las ciudades de Europa.


    


    Unas semanas después, luciendo tan hermosa, seria y formal como siempre, Valentina ya estaba dedicada a realizar la venta de los bienes inmuebles que tenía en Estados Unidos y con la asesoría del antiguo Administrador de sus padres, lo estaba logrando con gran éxito.


    


    Entre cumplir con los trabajos de traducción para las empresas que contrataban sus servicios y atender a los posibles compradores y sus Abogados, las horas pasaban rápido durante el día, pero que distinto le resultaban las noches, que a través del silencio y la soledad la llenaban de recuerdos.


    


    Le dolía profundamente el no ver a Andreas, el no escuchar su voz, necesitaba tanto sentir la caricia de sus besos y el calor que sus brazos le brindaban, que no se atrevía a acercarse a las Librerías, pues tenía el fuerte temor de que al ver su imagen, seguro correría a buscarlo.


    


    Mientras Valentina sufría por la ausencia del hombre que amaba con todo su corazón, finalmente y en compañía de su tío Michael, Andreas llegó a los Ángeles, California, para ponerse de acuerdo con Jennifer sobre las condiciones y detalles de la boda.


    


    Al llegar al aeropuerto, Andreas y Michael se sentían tan fastidiados, que fueron a hospedarse a un lujoso Hotel para descansar del largo viaje. Dos días después de su llegada, Andreas fue a la casa de Jennifer para hablar con ella, pero no la encontró. La persona que lo recibió le comunicó que estaba filmando una nueva película y le informó sobre el lugar de la filmación.


    


    Sintiéndose un poco molesto porque no le había informado que había regresado a filmar, Andreas abordó el coche que había rentado y después de un buen rato de lidiar con el tráfico llegó al Estudio.


    


    Para entrar sin problema al lugar de la filmación, buscó al Director que con gran éxito había llevado a la pantalla dos de sus libros. Después de saludarse con afecto, Andreas le pidió su ayuda para hablar con la actriz Jennifer Akerman y con mucho gusto el Director se ofreció a llevarlo y mientras caminaban entre ese mundo de gente, le propuso:


    —Fabián, me gustaría que nos reuniéramos para hablar sobre la posibilidad de llevar a la pantalla tu nuevo libro, tiene tanto suspenso que estoy seguro de que será un gran éxito.


    —Con mucho gusto William…


    


    En ese momento guardaron silencio porque entraron al set de filmación, donde estaban a escasos minutos de empezar a filmar y cuando se escuchó la palabra “acción”, Andreas se quedó impactado, frente a una pantalla azul y a una considerable altura, asegurada por una especie de arnés o sujetador, Jennifer saltaba de un lado a otro, porque estaban filmando una película de acción.


    


    Al terminar de filmar la escena, de inmediato Andreas se acercó a Jennifer y tomándola de la mano le pidió con firme voz:


    —Vamos a tu camerino. —Y sorprendida ella preguntó:.


    —Fabián… ¿Cuándo llegaste?


    —Eso no importa, necesitamos hablar. —Pensando que quería hablar de la boda, sonriendo respondió:


    —Claro mi vida, vamos. —Al entrar Andreas cerró la puerta y sin poder controlar su enojo y preocupación le dijo:


    —Jennifer… ¡Estás embarazada! ¿Cómo te atreves a filmar esa clase de escenas en tu estado? ¿No te das cuenta que pones en riesgo la vida del niño y la tuya?


    —Oye… no me regañes, no soy una niña.


    —Pues lo pareces… en este momento voy a hablar con tu Director, tú no puedes hacer esa clase de locuras… —Furiosa Jennifer levantó la voz:.


    —¡No te atrevas a intervenir en mi vida! ¡No tienes ningún derecho!


    —Tienes razón, no tengo derecho sobre tu vida, pero sí lo tengo sobre la vida de mi hijo y voy a protegerlo de tus locuras, hablaré con el Director y con los Productores… —Lo vio tan decidido, que suavizó la voz y le dijo:


    —Espera Fabián, hablemos con calma, te aseguro que no hay ningún peligro.


    —No me importa lo que digas, hablaré con ellos. —Jennifer bajó más la voz


    —Entiende Fabián… ¡No hay niño! —Él palideció


    —¡¿Lo perdiste?!


    —No Fabián… no lo perdí. —La miró desconcertado


    —Entonces no entiendo… estabas embarazada, me alcanzaste en el Crucero para darme la noticia.


    —¿No lo entiendes? Te mentí… —Sintiéndose tan enojado como desconcertado le dijo:


    —Pero Jennifer… esa fue una cruel mentira… ¿Te das cuenta del sufrimiento que provocaste?


    —No exageres Fabián… —Al ver el cinismo con el que respondió y antes de perder el control, Andreas caminó hacia la puerta, pero antes de salir le dijo:


    —No quiero volver a verte jamás Jennifer. ¿No entiendo por qué te atreviste a ocasionarme este daño? —Con furiosa mirada ella respondió:


    —Es fácil de entender Fabián, por venganza, nadie termina con Jennifer Akerman y tú lo hiciste. Ahora mi orgullo está satisfecho, quería ver dolor y desilusión en tu rostro y ya lo estoy viendo.


    


    De inmediato Andreas salió del camerino y del estudio de filmación, pero contrario a lo que Jennifer pensaba, él llevaba una suave sonrisa en los labios y una ilusión en la mirada.
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    En la oficina que tenía en su casa, Valentina estaba muy concentrada trabajando en una de sus traducciones, cuando sonó el teléfono. Se recargó en el respaldo del sillón y con serena voz respondió a la llamada:


    —Hola…


    —¡Valentina, qué gusto me da escuchar tu voz! —Su hermoso rostro se iluminó al reconocer la voz.


    —¡Michael! ¿Cómo estás?


    —Cansado, pero feliz porque estoy hablando con mi querida amiga.


    —¿Te has sentido mal Michael?


    —No, es que hemos viajado mucho y no creas, los años pesan.


    —Tú tienes mucha energía Michael, no tienes idea la alegría que siento al escucharte, extraño mucho nuestros paseos y nuestras pláticas.


    —Yo también te extraño mucho Valentina… ¿No me preguntas por él?


    —¿Cómo está?


    —Muy triste desde que te perdió, creo que su mayor temor es que dejes de amarlo.


    —Tenía que alejarme de él, pero el profundo amor que despertó en mi corazón no cambiará, ese amor ha vivido y vivirá por siempre en mí… aunque no pueda estar a su lado, ese amor no dejará de existir.


    —Me alegra escucharlo, porque él te ama de igual manera. —Sintiendo que el llanto la traicionaría, cambió la plática


    —Michael… ¿Cuándo vas a venir a visitarme?


    —Pronto tendré unos días de descanso de tanto ajetreo, entonces iré a visitarte.


    —Llámame para ir a recibirte.


    —Lo haré, mientras tanto cuídate mucho.


    —Sí Michael, tú también cuídate y descansa.


    —Hasta pronto Valentina.


    —Hasta pronto Michael, gracias por llamar.


    


    Después de colgar el teléfono, Valentina se acercó a la ventana, el cielo estaba cubierto de oscuras nubes y las constantes gotas de lluvia parecían querer traspasar los cristales. Deseando que esas gotas pudieran llevar su mensaje al hombre que amaba murmuró:


    —Llueve como si el cielo llorara conmigo y con sus rayos sacude todo el sufrimiento que en mi corazón existe. Sus luminosos relámpagos parecen clamar por una esperanza y a esa fulminante luz me aferro. Dulce amor, aunque nos separe un inmenso océano, no alejes tu corazón del mío, no me olvides, porque solo de esa manera podremos superar la prueba de amor que las enigmáticas fuerzas nos imponen. ¡No dejes de pensar en mí!


    


    Le pidió llorando con infinita tristeza, al recordar lo que él le dijo la primera noche en el barco. Después de unos minutos, más secó sus lágrimas y suspirando con tristeza regresó a su escritorio, entonces se fijó en la correspondencia pendiente de revisar y al instante sintió que su corazón quería salirse de su pecho, encima estaba una carta cuyo remitente decía: “Andreas Buhler”. Con temblorosas manos la abrió y ansiosa empezó a leer:


    


    Mi Amada Valentina:


    


    Durante muchos años viví en la soledad sin saber que podría resultar dolorosa, lo descubrí hasta el día en que me abandonaste. Desde ese día que me dejaste, mi corazón sufre el abismal dolor de vivir sin ti.


    


    Respeto tu deseo de alejarte, pero mi corazón se niega a aceptarlo y en el silencio de la soledad, temeroso de que llegue a ti el olvido, te implora que no dejes de pensar en mí.


    


    Este corazón guarda tanto amor para ti, que quieto y silencioso, por siempre te seguirá en cada uno de tus pasos, porque lo mejor que me ha ocurrido en la vida es haberte conocido maravillosa y hermosa mujer, pues solo a tu lado pude encontrar la felicidad del amor verdadero.


    


    Todas las noches pido a las estrellas, que con su luz señalen el camino que vuelva a unirnos y hasta el último día de mi vida pediré a esa luz, que te regrese a mí.


    


    Siempre te amaré.


    


    Andreas


    


    Al terminar de leer experimentó tal desesperación, tanta ansiedad, que tomó el teléfono para llamarlo, para decirle que lo amaba, que ya no soportaba estar lejos de él, pero al instante colgó, pues recordó que Andreas era un hombre comprometido y que en su vida no había lugar para ella.


    


    Entonces se dejó caer en el sillón y una vez más lloró con profunda tristeza, pues sin importar cuánto se amaran, nunca podrían unirse.
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    Con el temor de no poder controlar el deseo de llamar a su amado Andreas, muy temprano en la mañana abordó un taxi, que la llevó al restaurante de su preferencia en el centro de la ciudad. Con toda calma tomó su desayuno y al final, mientras disfrutaba de un humeante y aromático café, consultó en su teléfono las últimas noticias.


    


    Le sorprendió mucho cuando leyó, que la famosa actriz Jennifer Akerman estaba filmando una nueva película de acción y romance. Al instante de leer la noticia Valentina pensó, que Jennifer era una mujer difícil de entender, pues estando embarazada y a punto de casarse, se había comprometido con un nuevo proyecto.


    


    Al imaginar que Andreas ya estaba con ella, Valentina sintió un dolor tan punzante en su corazón, que apagó su teléfono, pagó su cuenta y salió a caminar para evitar dolorosos pensamientos. El cielo continuaba cubierto de oscuras nubes y soplaba tan frío vientecillo, que Valentina pensó que era el marco perfecto para su dolorosa tristeza.


    


    Caminando por el centro de la ciudad empezó a observar, que en cada una de las vitrinas de las librerías se anunciaba el nuevo libro de suspenso del exitoso escritor Fabián Messerli. Casi sin darse cuenta entró a una de ellas y al tener entre sus manos uno de esos libros, leyó en la primera página: “Dedicado a: Valentina, que sin ella, no soy yo”.


    


    Sin poder controlar sus emociones dejó el libro, salió de la librería, y al sentir que ya caían gruesas gotas de lluvia, con toda libertad dejó correr sus lágrimas. La gente corría para protegerse de la lluvia, pero no Valentina, que caminaba lentamente bajo esa fría lluvia como si quisiera ser parte de ella, para así desaparecer el intenso dolor que la hacía sufrir.


    


    Llovía con intensidad y todo el cielo se iluminaba con los rayos y relámpagos. Sin poder controlar el llanto por el espantoso dolor que sentía, con una de sus manos acariciaba su pecho como queriendo confortar su corazón.


    


    Cerca de su casa Valentina se detuvo, lloraba con tanto dolor, que casi no podía respirar y se venció al poder de la lluvia, cerró los ojos levantando el rostro y dejó que el agua se llevara sus lágrimas. De pronto alguien la abrazó fuerte contra su pecho y al reconocer esa calidez ella abrió los ojos y todo su dolor desapareció, estaba entre los brazos de Andreas, del hombre que amaba con todo su corazón, de ese hombre que emocionado le decía al oído:


    —Valentina, mi adorada Valentina, al fin vuelvo a tenerte entre mis brazos, ya no volveremos a separarnos. —Ella correspondió a su abrazo y con desesperación le pidió:


    —No sé por qué estás aquí, pero te pido que no dejes de abrazarme, abrázame fuerte amor mío, y no te alejes de mí porque ya no podría soportarlo…


    


    Como si el cielo compartiera la felicidad de esos dos seres que se amaban tanto, la lluvia cesó y entre las oscuras nubes empezaron a surgir luminosos huecos azules.


    —Valentina, mi Valentina, desde que te alejaste, cada instante fue una espantosa tortura que no me dejaba respirar y cuando pensé que ya no podría vivir sin ti, la mágica luz de las estrellas volvió a unir nuestros caminos. —Más que sorprendida levantó su rostro y preguntó:


    —¿Qué intentas decirme? Por favor dime qué sucede… ¿Cómo es que estás aquí?


    —Te lo diré todo, pero antes déjame saber… ¿Te casarías conmigo?


    


    Valentina empezó a temblar, pero no por el frío, ni por lo mojada que estaba, temblaba por la electrizante felicidad que la invadió al escuchar su petición.


    —¿Podemos casarnos? ¿Es posible?


    —Sí podemos, si tú me aceptas… —Emocionado Andreas la tomó de los hombros y volvió a preguntar: —¿Aceptas casarte conmigo Valentina?


    —Sí, sí amor mío, con toda mi alma acepto casarme contigo…


    


    Respondió feliz Valentina y emocionado Andreas tomó su mano y puso en su dedo anular un anillo con un impresionante diamante.


    —Valentina, yo haré lo que tú me pidas, pero te ruego que no tardes en decidir dónde y cómo quieres que se realice nuestra boda, porque ya no puedo ni quiero vivir lejos de ti…


    —¿Podríamos casarnos mañana? —Andreas la miró atónito.


    —¿Mañana? ¿No deseas una boda formal con una gran fiesta y muchos invitados?


    —Yo solo quiero que no volvamos a separarnos ni un solo instante, pero si tú no quieres… —Andreas la abrazó feliz.


    —Valentina, mi dulce amor, mi mayor anhelo es que no vuelvas a separarte de mí. Mañana mismo nos casaremos y te llevaré a dónde tú quieras en nuestra luna de miel… —sonriendo feliz lo interrumpió


    —Solo quiero ir a tu casa en Holanda… —Andreas sonrió


    —Mi Valentina, yo haré lo que tú quieras, iremos a nuestra casa en Holanda.


    


    Muy enamorados se besaron con gran pasión y después, sonriendo felices se tomaron de la mano y caminaron hacia la casa de Valentina. Cuando ella abrió la puerta, loco de felicidad Andreas la cargó y llevándola entre sus brazos entraron a la casa para continuar besándose.


    


    Después de tan dolorosa y larga separación, finalmente Andreas y Valentina pudieron disfrutar de su mágico y maravilloso amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Apreciable lector:


    


    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Valentina”.


    


    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos.


    


    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en:


    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/


    


    


    Saludos y abrazos llenos de luz.


    Kankis Lefky.


    


    


    

  


  
    



    Sobre la autora:


    


    Blanca Alonso te cuenta sus historias de Romance bajo el seudónimo de Kankis Lefky y con el de Blanca Shiroi para sus novelas de Fantasía.


    


    Si gustas puedes encontrarla en:


    


    Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


    Twitter: https://twitter.com/kankishiroi


    E-mail: kankis_lefky@hotmail.com


    Youtube: https://www.youtube.com/user/elfashiroi


    


    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias:


    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/


    


    Para leer fragmentos de algunas historias.


    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi https://www.wattpad.com/user/kankislefky
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